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PRESENTACIÓN

El ejemplar que tienes delante es el pri-
mer número de lo que desde la Sociedad 
Cordobesa de Historia Natural preten-
demos convertir en un espacio para el 
conocimiento y divulgación de los valores 
naturales que encierra la provincia de 
Córdoba. Nos sumamos así a iniciativas 
históricas como la revista Oxyura, que 
salió en 1984 y que con apariciones in-
termitentes estuvo operativa hasta 2009, 
y Arvicola, que vio la luz un año después 
y aún sigue en funcionamiento, ésta más 
centrada en el río Guadalquivir a su paso 
por Córdoba. 

La revista que aquí presentamos acoge 
artículos, trabajos de investigación, notas 
breves, nuevas citas, en definitiva apor-
taciones inéditas, que por su carácter 
más localista tal vez no tengan cabida en 
otro tipo de publicaciones, y que no por 
ello deben dejar de publicarse. La línea 
editorial por lo que se apuesta conjuga la 
divulgación con la rigurosidad del artículo 
científico.

Se ha optado por un formato de tipo cien-
tífico por ser conocido en el mundo de la 
investigación y la divulgación especializa-
da, por contar unas normas estandariza-
das que facilitan la tarea y porque así nos 
sumamos a revistas similares editadas en 
diferentes partes de nuestro país, cubrien-
do de esta manera un espacio inexisten-
te en el ámbito provincial. Y qué mejor 
forma de hacerlo que haciendo un home-
naje a un naturalista sobresaliente, amigo 
personal de muchos de los que iniciamos 
este proyecto: trianoi es el epíteto especí-
fico de una planta hallada en las Sierras 
Subbéticas cordobesas, y denominada así 
en reconocimiento a la labor botánica de 
Enrique Triano Muñoz. Compañero, va 
por ti.
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Enrique Triano Muñoz (1967-2016) y su contribución al 
conocimiento botánico de Córdoba

Mónica López

Real Jardín Botánico de Córdoba. Herbario COA
monicalopez863@hotmail.com

López, M. / Trianoi (2019) 1:5-6

Botánico egabrense, nació el 13 de 
noviembre de 1967, fue un naturalis-
ta cordobés que desde muy tempra-
no demostró una gran pasión por la 
naturaleza y la fotografía. Fruto de 
sus trabajos no sólo destacan publi-
caciones botánicas sino que en sus 
inicios debutó en las publicaciones 
científicas con una nueva distribu-
ción, hasta entonces desconocida, del 
raro musgaño de Cabrera (Neomys 
anomalus) en las Subbéticas cordo-
besas, publicado en la recién estrena-
da revista Oxyura (1985).

Durante una década, a partir del año 
2000 colabora intensamente con el 
Herbario COA y con su entonces con-
servador, Antonio Pujadas. El herba-
rio, perteneciente al Real Jardín Bo-
tánico de Córdoba y a la Universidad, 
se modela como la institución donde 
Enrique deposita la mayoría de los 
pliegos de las especies colectadas en 
el campo durante estos años; colec-
ta por varias provincias pero sobre 
todo será su  Subbética natal la zona 
muestreada más intensamente; aun-
que también Cádiz, Jaén, Granada 
y Málaga fueron visitadas por nues-

tro colega Enrique, además de otras 
provincias como Madrid o Toledo. 
Gracias a este trabajo ingresó unos 
600 pliegos de herbario pertenecien-
tes a 50 familias botánicas, unas 400 
especies en total.

Este entusiasmo y su calidad botá-
nica lo hicieron descubrir, junto a 
su colega Antonio Pujadas, algunas 
especies parásitas del género Oro-
banche, conocidas vulgarmente como 
“jopos”.

Destaca su trabajo sobre las especies 
que habitan en las yeseras, citando 
dos especies de jopos no conocidos 
para la ciencia Orobanche gypsoge-
na A. Pujadas y Triano y Orobanche 
resedarum (L. Carlón et al.) A. Pu-
jadas y Triano, ambos publicados en 
el libro “Diversidad Vegetal de las 
Yeseras ibéricas: 274 (2011)”

Otro jopo tampoco se escapó a la ca-
pacidad de trabajo y observación de 
Enrique, como no podía ser de otra 
manera: el descubrimiento de Oro-
banche subbetica Triano y A. Pujadas 
en un paraje de Priego de Córdoba 
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llamado Las Angosturas en 2010. 
Aunque este hallazgo no fue publica-
do hasta un año antes de su falleci-
miento, en la revista Acta Botanica 
Malacitana: nº39 (2015): 275.

Ese mismo año sale a la luz otro des-
cubrimiento junto a otros botánicos 
en la sierra de Cádiz, mostrando a la 
comunidad científica la existencia de 
una nueva especie de hinojo nombra-
da como Foeniculum sanguineum 
Triano y A. Pujadas in Acta Botanica 
Malacitana 40: 75 (2015) por el color 
rojizo de sus tallos.

Hay que destacar entre sus obras la 
‘Flora del Subbético Cordobés’ (Rute, 
1998) donde se detallan 1.637 taxo-
nes de las 1.880 plantas citadas en 
las Sierras Subbéticas. Una riqueza 

botánica que recopilaría en el año 
2010 en un DVD interactivo con más 
de 14.000 fotografías.

Enrique fue asesor corológico en el 
mayor proyecto sobre identificación 
de especies botánicas de la península 
ibérica “Flora Ibérica”, con aporta-
ciones fotográficas en el proyecto 
“Anthos”, del Real Jardín Botánico 
de Madrid (Flora ibérica, C.S.I.C.), o 
en obras de gran interés y envergadu-
ra botánica como Flora Vascular de 
Andalucía Oriental.

Antes de su pérdida, seguía trabajan-
do en la diversidad de nuestras espe-
cies vegetales, llamaban su atención 
especialmente las que se encuentran 
en zonas de yesos, y de hecho había 
comenzado a trabajar con una espe-
cia gipsícola del género 
Chaenorrhinum.

Quedará en el recuerdo no solo la 
autoría de numerosos trabajos botá-
nicos,  sino, sobre todo, un taxón de-
dicado a él, conocido como la armeria 
de las Subbéticas: Armeria trianoi 
Nieto Fel. In Bot. J. Linn. Soc. 135:75 
(2001). Una bonita armeria de flores 
rosas típica de matorrales xerófilos 
de zonas rupícolas.

Un placer conocerte y disfrutar 
contigo alguna jornada en el campo. 
Descansa en paz.

foto_Enrique Triano



SCHN
Sociedad Cordobesa
de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa
de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

-7-

Situación de la 

cigüeña blanca en 

el Alto Guadiato 

(Córdoba)

2017

fo
to

_J
ua

n 
Ar

ag
on

és



SCHN
Sociedad Cordobesa
de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa
de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

-8-

Situación de la cigüeña blanca en el Alto Guadiato (Córdoba)
2017

Antonio Leiva e Isabel Rodríguez

Sociedad Cordobesa de Historia Natural
socohina@gmail.com

Resumen.-

Durante 2017 se ha hecho un censo de 
cigüeña blanca (Ciconia ciconia) en 
ocho municipios del norte de la pro-
vincia de Córdoba (Alto Guadiato), 
localizándose 80 nidos, 61 de los cuales 
se encontraron ocupados. La mayoría 
están ubicados en torretas eléctricas 
(47,5%). Se han registrado un mínimo 
de 107 pollos que han volado, con una 
productividad media para la comarca 
de 1,70 pollos/nido ocupado. No se ha 
constatado invernada de cigüeñas en la 
zona.

Summary.-

During 2017 a white stork census was 
taken in eight municipalities in the 
north of the province of Córdoba (Alto 
Guadiato), with 80 nests, 61 of which 
are occupied. Most are in electric turrets 
(47.5%). A minimum of 107 chickens 
that have flown have been recorded, 
with an average productivity for the 
region of 1.70 chicks / nest occupied. 
There is no confirmed wintering of stor-
ks in the region.

Situation of White Stork in Alto Guadiato (Cordoba)

Palabras clave: Ciconia ciconia, Alto Guadiato, censo, productividad, nidos
Keywords: Ciconia ciconia, Alto Guadiato, census, productivity, nests

Antecedentes.- 

El estatus de la cigüeña blanca en su 
área de distribución es muy conocido, 
muy probablemente por la facilidad 
que supone el conteo de parejas re-
productoras. En España, que alberga 
una de las poblaciones europeas más 
importantes, se cuenta con una serie 
de censos que permiten conocer muy 
bien cuál ha sido su evolución: 1948, 

1957, 1974, 1994 y 2004; los prime-
ros, postales, se fueron complemen-
tando con posterioridad con infor-
mación de campo, hasta llegar a la 
situación actual, con nidos georrefe-
renciados. Intercalados en esos años 
se han realizado otros trabajos de 
ya clásicos en el conocimiento de las 
cigüeñas, como los de Chozas (1984), 
Lázaro et al. 1986 y el Grupo Ibérico 
de Cigüeñas (1990).

Leiva y Rodríguez / Trianoi (2019) 1: 7-15
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Año Nº parejas estimadas
1948 14.503
1957 12.701
1974 7.343
1984 6.753
1990 7.901
1992 10.000
1994 16.643
2004 33.217

A la vista de estos datos, se observa 
un punto de inflexión significativo en 
1990 en la dinámica de la población 
española de cigüeñas, fecha en la que 
empieza a recuperarse tras un des-
censo importante que llevó a dejar a 
la población a menos de la mitad del 
primer dato conocido (no olvidemos 
que en aquellas fechas se trabajaban 
con estimas postales y por tanto con 
una fuente de error evidente). Schulz 
(1999) achacaba ese cambio de ten-
dencia a una mejora en las condi-
ciones climatológicas en el área de 
invernada subsahariana, tras fuertes 
sequías que sucedieron entre 1968 y 
1984.

El censo coordinado por SEO en 
2004 (Molina y Del Moral, 2005) 
contabilizó 33.217 parejas reproduc-
toras, un crecimiento del 99,59% res-
pecto del anterior, y manteniendo su 
área de distribución conocida (Martí 
y Del Moral, 2003), aunque con algu-
na ampliación geográfica, asociando 
su presencia a ríos, basureros, arro-
zales, charcas, pastizales y ganadería 
extensiva.

En la provincia de Córdoba igual-
mente se disponen de datos históri-
cos muy útiles para entender cuál ha 
sido la evolución.

Año Nº parejas estimadas en la 
provincia de Córdoba

1948 762
1957 536
1974 267
1984 169
1994 362
2004 391

Se observa un periodo crítico entre 
los años 70 y 80, cuando se llegó al 
mínimo histórico conocido de 150 pa-
rejas (Sánchez et al. 1996), desapare-
ciendo de amplias zonas de la provin-
cia, sobre todo de la mitad sur, donde 
en la primera mitad del siglo XX era 
más abundante que en la zona norte, 
contrariamente a la situación actual. 
Su distribución geográfica, por tanto, 
se ha ido modificando con el paso de 
los años, que poco a poco fue concen-
trándose en grandes colonias, clara-
mente ligadas a vertederos.

Justificación.-

La población ibérica de cigüeñas ya 
no está amenazada y tiene un número 
lo suficientemente grande como para 
hacer de su censo un trabajo muy 
importante en el que dada la limita-
ción de recursos, hace pensar en la 
necesidad de priorizar los esfuerzos 
en otras especies más amenazadas o 
necesitadas. Ello no significa que 

Leiva y Rodríguez / Trianoi (2019) 1: 7-15
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haya que olvidarse de ellas, sería 
un error, por lo que se hace preciso 
realizar seguimientos parciales, de 
una selección de colonias o ámbitos 
geográfi cos determinados, que pue-
dan inferir conclusiones más gene-
rales (cambios de tendencias, nuevas 
amenazas, etc.).

Además, de un tiempo a esta parte, 
en la bibliografía ornitológica al uso 
se echan en falta estudios o segui-
mientos de ámbito local, antaño 
muy profusos, y que desde aquí se 
reivindica dado que son conocimien-
tos muy necesarios, porque pueden 
advertir de procesos que excedan la 
escala local y porque pueden tener 
una aplicación inmediata a la gestión 

del territorio que pasa inadvertida a 
las administraciones.

Ámbito de trabajo y metodología.-

Sin hacer demasiado caso a las de-
limitaciones administrativas que 
tratan, desde diferentes ámbitos e 
instancias, de comarcalizar el territo-
rio, aquí se ha considerado como Alto 
Guadiato (el nombre en realidad es 
lo de menos, aunque hay que aclarar 
que no se corresponde con la ZEPA 
de la misma denominación) a los 
siguientes ocho municipios de la pro-
vincia de Córdoba: Peñarroya-Pue-
blonuevo, Fuente Obejuna, Belmez, 
Villanueva del Rey, Espiel, La Gran-
juela, Los Blázquez y Valsequillo.

provincia de Córdoba

Alto Guadiato

Leiva y Rodríguez / Trianoi (2019) 1: 7-15
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La metodología utilizada ha sido 
muy sencilla: visitar los nidos histó-
ricamente conocidos (se cuenta con 
un conocimiento previo del ámbito 
de trabajo) y recorrer la comarca a 
la búsqueda de nuevas estructuras 
de nidificación. Durante el periodo 
de reproducción se han realizado al 
menos dos visitas a cada nido para 
saber si estaban o no ocupados, y 
controlar el número de pollos una 
vez que tenían el tamaño suficiente 
como para ser fácilmente observados. 
Aún así es más que probable que se 
hayan escapado algunos nidos, por 
ejemplo por ubicarse en el interior de 
fincas particulares y no ser accesibles 
visualmente desde espacios públi-
cos. Por lo tanto no se puede hablar 
de una cobertura total del 100% del 
territorio, aunque sí puede conside-
rarse muy elevada (>90%).

Resultados.-

Se han localizado 80 nidos, 61 de los 
cuales han estado ocupados, en los 
que han volado al menos 107 pollos. 
En la siguiente figura se observa la 
distribución espacial en el contex-
to del área de estudio, destacando 
como los municipios más “cigüeñe-
ros” Belmez (18 nidos ocupados) y 
Fuente Obejuna (14). Sin embargo, 
en este trabajo se quiere destacar al 
municipio de Valsequillo que aun-
que tiene 14 nidos, están todos en el 
casco urbano, conservándose nada 
menos que desde los años ochenta: 
un pueblo que lleva al menos 34 años 
conviviendo con más de 10 nidos, una 
situación que llama la atención por 
tratarse de una localidad pequeña 
(367 habitantes en 2017, fuente: INE) 
y por tanto la presencia de cigüeñas 

Estampa típica en el Alto Guadiato, con nidos ubicados en las antiguas chimeneas industriales

Leiva y Rodríguez / Trianoi (2019) 1: 7-15
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llama la atención. Todo un ejemplo 
que bien merecería algún tipo de re-
conocimiento simbólico por parte de 
alguna administración.

Para contextualizar estos resultados, 
se han comparado, en las siguientes 
tablas, con los censos de años ante-
riores, observándose, quizá de forma 
sorpresiva, cómo la población de 
cigüeña del Alto Guadiato ha dismi-
nuido en las dos últimas décadas, en 
contra de la tendencia observada en 
el conjunto del país.

En rojo,la ubicación de los núcleos urbanos
En negro, el emplazamiento de nidos
En línea discontinua, los términos municipales

Leiva y Rodríguez / Trianoi (2019) 1: 7-15
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Municipios Nidos ocupados
1984 1987 1994 2017

Peñarroya 2 2 20 3
Fuente Obejuna 4 4 13 14
Belmez 2 2 29 18
Los Blázquez 1 1 2 1
Espiel 1 2 3 7
La Granjuela 1 0 2 2
Valsequillo 5 5 16 12
Villanueva del Rey 0 0 0 4

TOTAL 16 16 85 61

Municipios Evolución 1994-2017
Peñarroya-Pueblonuevo -17
Fuente Obejuna +1
Belmez -11
Los Blázquez -1
Espiel +4
La Granjuela 0
Valsequillo -4
Villanueva del Rey +4

Puesto que se disponen de los datos 
pormenorizados por municipios del 
censo de 1994 (Sánchez et al., 1996), 
resulta fácil saber dónde se han pro-
ducido los cambios, que se refi eren 
mayoritariamente a los municipios de 
Peñarroya-Pueblonuevo y Belmez. Y 
es que en aquella fecha quien marca-

ba la pauta en la distribución local de 
la cigüeña blanca era el vertedero de 
El Hoyo, en torno al cual se creó una 
colonia muy importante (35 nidos co-
nocidos), incluyendo los 12 nidos que 
se ubicaban en la Fundición peñarri-
blense (actualmente sólo permanece 
uno). La gestión actual del vertedero 
de residuos sólidos urbanos nada 
tiene que ver con la de antaño, y por 
lo tanto la disponibilidad de alimento 
es muy diferente.

El censo de 2004 señala para la 
provincia de Córdoba (Molina y Del 
Moral, 2005) que “el porcentaje de 
incremento ha sido el más bajo  de 
Andalucía respecto al censo de 1994, 
apenas un 8% más”, achacándolo 
en parte a una cobertura defi ciente 
en algunas áreas. En todo caso, son 
cifras muy inferiores a las estimas 
históricas de 1948 y 1957.

Se ha tratado de controlar la pro-
ductividad (nº pollos/nido ocupado) 
observando los nidos con pollos en 
la época adecuada, cuando tienen un 
tamaño que los hace visibles. 15 nidos 
han sacado un sólo pollo, 29 nidos, 
dos pollos y 12 nidos han sacado tres. 
En la siguiente tabla se detallan los 
resultados por municipios, indicando 

Hoja7

Página 1

Peñarroya Fuente Obejuna Belmez Los Blázquez Espiel La Granjuela Valsequillo Vva. Del Rey Total

Nº nidos totales 4 20 18 3 11 2 18 4 80

Nº nidos ocupados 3 14 18 1 7 2 12 4 61

Nº pollos 3 + ¿? 19 39 2 17 3 17 7 107

1 1,36 2,17 2,00 2,43 1,50 1,42 1,75
Productividad (nº 
pollos/nido 
ocupado)

Media 
1,70

Leiva y Rodríguez / Trianoi (2019) 1: 7-15
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para una pareja de Peñarroya-Pue-
blonuevo, un dato que no ha podido 
obtenerse al no poder observar los 
pollos.

Hay diferencias importantes de unos 
municipios a otros, cuyas causas se 
desconocen pues ello no es objeto de 
este trabajo, si bien sería muy intere-
sante analizar qué factores ambienta-
les (o de otro tipo) pueden estar mar-
cando esta variación. En cualquier 
caso, el conjunto de las medias está 
dentro del rango normal, que para las 
provincias andaluzas oscila entre 1 y 
2,33 según los datos aportados en el 
último censo nacional.

Si se analizan los soportes que uti-
lizan las cigüeñas para ubicar sus 
nidos, se observa el importante papel 
que juegan los tendidos eléctricos, 
y por lo tanto, la necesidad de man-
tener las medidas preventivas, bien 
conocidas, para evitar efectos no 
deseados sobre los individuos.

Tendido eléctrico 38 47,5%
Torre iglesia 13 16,25%
Chiminea 5 6,25%
Castillete minero 2 2,5%
Árbol 10 12,5%
Silo 2 2,5%
Tejado 1 1,25%
Torre metálica 8 10%
Pasarela metálica 1 1,25%

TOTAL 80

Invernada.-

Cotton (2003) y Jonzen et al. 2006, 
entre otros muchos autores, señalan 
que muchas especies migratorias 
están cambiado su fenología mi-
gratoria, acortando las distancias 
migratorias (La Sorte y Jetz, 2010) o 
incluso abandonando completamen-
te sus hábitos migratorios (Newton, 
2008). Las cigüeñas siguen migrando 
y tras la reproducción, la mayoría de 
los individuos cruzan el Estrecho de 
Gibraltar hasta finales de agosto (Fer-
nández-Cruz, 2005). No obstante, 
muchas permanecen en la península, 
y su número ha ido incrementándose; 
así Molina y Del Moral (2005) reve-
lan un incremento en la población 
residente desde el 23 al 47% en el 
periodo 1994-2004, y en Portugal, 
Catry et al. 2017 para esos mismos 
años, constatan un incremento del 
18% al 52%. Estos últimos autores 
sugieren que estos cambios pueden 
llegar a provocar a medio plazo una 
sedentarización de la especie.

En el Alto Guadiato no invernan, al 
menos de momento. En julio y agosto 
abandonan la comarca y las primeras 
observaciones se registran a princi-
pios del mes de diciembre, con algu-
nas parejas vistas en su nido y sobre 
todo individuos y pequeños bandos 
ligados a los embalses del río Guadia-
to, principalmente Sierra Boyera. 

Leiva y Rodríguez / Trianoi (2019) 1: 7-15
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Habrá que estar atentos en los próxi-
mos años a la evolución de esta espe-
cie en el Alto Guadiato para conocer 
si existe una tendencia regresiva o 
simplemente responde a variaciones 
interanuales que pasan inadvertidas 
por carecer de seguimientos más 
permanentes.
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La collalba negra (Oenanthe leucura) en la Sierra Morena
cordobesa
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The black wheatear in Sierra Morena (Cordoba)
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Resumen.-

Se hace una contribución al conocimien-
to de de la distribución de la collabo 
negra en la Sierra Morena cordobe-
sa, encontrándose únicamente en dos 
zonas, Sierra de Hornachuelos y Sierra 
de Santa Eufemia, donde, además, se ha 
encontrado un nido. El primero conoci-
do en este ámbito serrano.

Summary.-

A contribution is made to the knowledge 
of the distribution of the black wheatear 
in the Sierra Morena of Cordoba, being 
found only in two zones, Sierra de Hor-
nachuelos and Sierra de Santa Eufemia, 
where, in addition, a nest has been 
found. The first known in this mountain 
area.
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La collalba negra presenta una distri-
bución muy restringida y limitada ya 
que solo habita en la península ibéri-
ca (España y Portugal) y en el NO de 
África (Marruecos, Libia y Maurita-
nia). En Europa no hay pruebas de su 
nidificación en Italia (Cramp, 1988).

Su distribución se circunscribe a los 
sistemas montañosos mediterrá-
neos, penetrando hacia al norte por 
el Sistema Ibérico hasta las Bárdenas 
Reales (Navarra) y algunos sistemas 
prepirenaicos. Ampliamente repar-
tida por todo el levante y SE hasta 
las cordilleras penibéticas, se rarifica 
mucho en Andalucía occidental. Pre-
sente en Sierra Morena y el Sistema 
Central, con localidades aisladas,  Za-
mora, Burgos, Guadalajara, Cuenca y 
Toledo (Martí y Del Moral, 2003).

En la provincia de Córdoba se en-
cuentra relativamente bien represen-
tada en las sierras Subbéticas, donde 
las estructuras rocosas de origen me-
sozoico constituyen su hábitat pre-
ferencial. Por el contrario en Sierra 
Morena solo se ha localizado en dos 
áreas, por lo que se puede considerar 
como escasa. Solo se ha encontrado 
en la Sierra de Santa Eufemia, donde 
su reproducción ha sido confirmada, 
mientras que en la otra localidad, 
entorno del Cabril (Sierra de Horna-
chuelos) su reproducción se prodría 
calificar de probable ya que poseemos 
citas históricas propias (observación 
a finales de los ochenta en meses pri-

maverales) y una cita en septiembre 
de 2009 correspondiente a dos indi-
viduos adultos, pero sin constatación 
de su reproducción.

Prefiere áreas escarpadas, rocosas 
y desprovistas de vegetación, como 
cortados fluviales y marinos, ramblas 
y en general, cualquier formación 
caliza o arcillosa. También se presen-
ta en edificios en ruinas, canteras, 
presas, etc.

Adecuándose a esta descripción del 
hábitat de reproducción hemos en-
contrado el único nido conocido en la 
Sierra de Santa Eufemia, situado en 
un entorno periurbano, en concreto 
en la periferia del propio pueblo de 
Santa Eufemia.

La ubicación del mismo se hallaba 
situado en un solar “semiconstruido” 
con ladrillo desnudo en una de sus 
paredes, junto a una caseta de “ape-
ros”; este sustrato sería un sustituto 
de las ruinas ya  que le proporciona 
una oquedad estructural muy similar 
a la que se encuentran en edificios 
abandonados.

Su orientación era claramente al 
este y se encontraba parapetado por 
aporte de piedras, tal y como ha sido 
descrito para la especie (Moreno et 
al., 1994). Este comportamiento tiene 
una funcionalidad de selección en la 
elección de pareja por parte de las 
hembras, las cuales eligirían machos 

Díaz, F. / Trianoi (2019) 1:16-18
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“fuertes” capaces de acarrear piedras 
(Richardson, 1965).

El cortejo de esta ave es muy vistoso. 
En la Sierra de Santa Eufemia hemos 
podido comprobar cómo los machos 
adoptan posturas de “danza” e inician 
persecuciones allá por el mes de mar-
zo, un comportamiento ya descrito 
(Geroudet, 1955), aunque mucho mas 
retrasado que el conocido en ambien-
tes mediterráneos costeros u otros 
mas térmofilos que el de la Sierra de 
Santa Eufemia. En hábitats costeros 
parecen empezar los cortejos durante 
enero/febrero (Richardson, 1965).

Exhibición de danza 
del macho según 
Geroudet (1955) 

Así pues el desconocimiento de la 
distribución real de collalba negra en 
la Sierra Morena cordobesa es alto, 
quizás por el desinterés de los ornitó-
logos con esta especie o la posibilidad 
de pasar despercibida debido a fre-
cuentar  a veces lugares “abruptos”o 
con dificultad de acceso (propiedades 
privadas, etc).

Por ello es necesaria una búsqueda 
de parejas reproductoras en zona de 
la provincia que aportará  un mejor 
conocimiento de su distribución o tal 
vez certificaría su estatus de “escasa”, 

realzando el valor que tiene su pre-
sencia en los enclaves descritos. Lo 
ideal desde el punto de vista meto-
dológico es llevar a cabo muestreos 
sistemáticos en cuadrículas de 10x10 
km, pero dado lo ingente de esta 
tarea sería al menos recomendable 
seleccionar hábitats apropiados como 
afloramientos rocosos y ruinas.
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Nueva cita de Mariposa Monarca africana (Danaus chrysippus) 
en la provincia de Córdoba
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La Mariposa Tigre o Monarca afri-
cana (Danaus chrysippus) es un 
lepidóptero perteneciente a la Fa-
milia Nymphalidae con una amplia 
distribución mundial, encontrán-
dose en regiones como Australia, 
China, el Sudeste Asiático, India, 
Oriente Medio, Sudáfrica, Mada-
gascar, el Golfo de Guinea, la costa 
atlántica norafricana y la región 
mediterránea (Tolman y Lewing-
ton, 2008).

En España, la Monarca africana es 
una especie residente en el archi-
piélago canario, donde las genera-
ciones de mariposas adultas se su-

ceden durante todo el año y donde 
se considera habitual en las islas 
occidentales y algo más ocasional 
en las orientales (Tolman y Lewing-
ton, 2008). Según estos mismos au-
tores, en la península ibérica y en el 
archipiélago balear es considerada 
una especie escasa que se reproduce 
ocasionalmente, aunque en deter-
minadas áreas se concentran cada 
año a altas densidades. 

Algunos ejemplos de estos lugares 
donde se reproduce son la costa me-
diterránea andaluza (desde Cádiz a 
Almería), la costa de Murcia,

New record of African Monarch (Danaus chrysippus) in the province of Cordoba

Palabras clave: Danaus chrysippus, dispersión, cauces fluviales
Keywords: Danaus chrysippus, dispersal, watercourses

Márquez, J./ Trianoi (2019) 1: 19-23

Resumen.-

Se ha recopilado una nueva cita de 
Danaus chrysippus en septiembre de 
2018 en una zona de campiña (secano 
no cultivado con vegetación arvense), lo 
que supone la segunda observación de 
la especie en la provincia de Córdoba.

Summary.-

A new record of Danaus chrysippus, the
second for the province of Cordoba, has
been reported. A single imago was seen
in September 2018 at an uncultivated
field covered by spontaneus vegetation.
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Parque Natural de El Hondo (Elche), 
la costa valenciana, el Delta del Ebro 
o el Delta del Llobregat.

Si analizamos el mapa de distribu-
ción de la especie en el área penin-
sular y en las islas baleares (Figura 
1), vemos que selecciona, preferen-
temente, zonas costeras, donde las 
temperaturas están reguladas por la 
proximidad del mar. El motivo de 
esta distribución podría recaer en 

Figura 1. Distribución de la Mariposa Monarca africana (Danaus chrysippus) en la penín-
sula ibérica y el archipiélago balear. Las zonas de calor representadas por círculos rojos 
corresponden a las áreas con un mayor número de citas. Las cuadrículas coloreadas de rojo 
y de púrpura corresponden a registros aislados de la especie. Como puede apreciarse, las 
observaciones se concentran en zonas costeras del sur y el este peninsular, si bien los grandes 
cauces fluviales de los ríos Ebro y Guadalquivir han podido favorecer la llegada de indivi-
duos a zonas interiores. Fuentes: Observation.org y GBIF.

Márquez, J./ Trianoi (2019) 1: 19-23

el hecho de que Danaus chrysippus 
no tolere bien el frío, aunque muy 
probablemente atienda a la escasa 
resistencia a las heladas de sus plantas 
nutricias (géneros Asclepias y Gom-
phocarpus fundamentalmente). En 
consecuencia, en zonas templadas con 
inviernos fríos (como en la mayor parte 
de la región mediterránea) únicamente 
se reproduce en lugares de clima suave 
y húmedo y completa su ciclo biológico 
entre la primavera y el otoño.
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Figura 2. Mariposa Monarca africana (Danaus chrysippus). Ejemplar adulto fotografiado liban-
do sobre Amaranthus albus en el TM La Rambla (Córdoba), el día 30/09/2018. 

Márquez, J./ Trianoi (2019) 1: 19-23

No obstante, durante los meses oto-
ñales, y sin duda gracias a la enor-
me capacidad de dispersión de esta 
especie, se localizan ocasionalmente 
ejemplares en zonas alejadas de las 
costas. Según se ha documentado, 
en la península ibérica las monar-
cas africanas utilizan como planta 
nutricia Cynanchum acutum, una 
Asclepiadácea autóctona perenne que 
crece habitualmente en vegas fluvia-
les con presencia de cañaverales o 
tarajes. De este modo, es un recurso 
aprovechable para las mariposas que 

emplean los cauces fluviales como 
corredor de dispersión y migración, 
pudiendo aparecer en regiones de in-
terior regadas por dichos ríos (Figura 
1). Ejemplo de estas dispersiones lo 
encontramos en las citas recogidas en 
lugares como las provincias de Za-
ragoza y Lérida (ambas atravesadas 
por el Río Ebro) o las provincias de 
Sevilla y Córdoba (regadas por el Río 
Guadalquivir). 

Estos avistamientos en el interior 
suelen corresponder a ejemplares  
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aislados, pero también se han dado 
casos de emergencias numerosas de 
imagos. Un ejemplo es la emergen-
cia de un mínimo de 25 ejemplares 
adultos ocurrida en el Paraje Natural 
Brazo del Este (Sevilla) en noviembre 
de 2017 (Matutano, 2017), debida 
muy probablemente a la superviven-
cia de numerosas orugas en la zona.

En la provincia de Córdoba existe 
muy poca información sobre las ob-
servaciones de esta especie. Se tiene 
constancia de una cita en Palma del 
Río (16 septiembre 2015; 1 macho 
divagante), municipio limítrofe con 
la provincia de Sevilla y en el que 
confluyen los cauces de los ríos Genil 
y Guadalquivir, lo cual concuerda 
con los patrones de movimiento de la 
especie expuestos con anterioridad. 

Sin embargo, a finales del mes de 
septiembre del pasado año 2018 
detectamos un ejemplar adulto en el 
término municipal de La Rambla, a 
unos 7 km al norte de la localidad de 
Fernán Núñez y 14 km al sur del río 
Guadalquivir. Se encontraba en un 
terreno de secano no cultivado con 
abundante vegetación arvense, en un 
paisaje agrícola en el que se combina 
la campiña cerealista con las exten-
siones de olivar, cada vez más fre-
cuentes. La observamos durante unos 
minutos mientras libaba de las flores 
de Amaranthus albus (Figura 2), una 
Amarantácea invasora originaria de 
las regiones tropicales de América 

que se ha extendido como especie ru-
deral por Europa, África y Australia. 

Aunque la fecha y el lugar del avis-
tamiento pueden concordar con lo 
expuesto previamente, considera-
mos que no debemos aventurarnos 
a intentar explicar los movimientos 
dispersivos de Danaus chrysippus 
en base a las dos únicas citas que 
conocemos en nuestra provincia. 
Atendiendo al trabajo de Obregón et 
al. (2017) en relación con la Mariposa 
Monarca (Danus plexippus), sí que 
podemos pensar que la presencia 
de ejemplares adultos de Monarca 
africana en zonas alejadas de sus 
lugares de reproducción en las costas 
mediterráneas pueda explicarse de 
la siguiente manera: en determina-
dos años, en los que las condiciones 
climatológicas determinan que las 
fuentes de alimento se agoten o cuan-
do la competencia intra- y/o inte-
respecífica se hace insostenible para 
las mariposas adultas, éstas pueden 
tender a migrar en busca de fuen-
tes de néctar o de lugares óptimos 
para reproducirse. En consecuencia, 
pueden detectarse imagos en áreas 
alejadas de las costas donde crezcan 
sus plantas nutricias y donde las 
temperaturas sean benignas, siendo 
el mejor ejemplo de esto último las 
vegas fluviales -aunque no siempre 
aparezcan en ellas-.
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La importancia de esta observación 
radica además en la puesta en valor 
de la agricultura tradicional y no 
intensiva. Prácticas como el manteni-
miento de barbechos, eriales y lindes 
con vegetación espontánea constitu-
yen auténticos salvavidas para espe-
cies ligadas a medios agrarios cuyas 
poblaciones se encuentran en declive 
y que no están recibiendo la atención 
necesaria. 

Por último, también consideramos 
conveniente subrayar la utilidad y la 
importancia que están adquiriendo 
en los últimos tiempos las platafor-
mas tecnológicas públicas de ciencia 
ciudadana. Gracias a los datos intro-
ducidos de manera desinteresada en 
estas plataformas por naturalistas 
de todas las nacionalidades hemos 
podido analizar las citas de la especie 
objeto de este artículo y presentar el 
mapa de distribución que acompa-
ña. Por este motivo, animamos a la 
comunidad naturalista a utilizar estas 
herramientas y a sumar en la manera 
de lo posible a esa difícil tarea que es 
la conservación de la biodiversidad.
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La visión de las aves
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Los seres humanos tendemos a antro-
pomorfizar todo lo que percibimos. Di-
cho de otro modo, entendemos lo que 
nos rodea desde nuestra apreciación 
o modo de pensar, sin reparar en que 
pueda existir otra forma de percepción 
y, nuestro punto de vista, no suele 
coincidir con el de los animales.
Las diferentes especies, en función del 
desarrollo de sus cualidades evolu-
tivas, han desarrollado mundos sen-
soriales diferentes. Así por ejemplo, 
los humanos tenemos una percepción 
visual del entorno, aunque lo comple-

mentamos con el resto de nuestros 
sentidos incorporando matices a la 
información que enviamos a nuestro 
cerebro.

Las aves diurnas también se desen-
vuelven en un mundo fundamental-
mente visual, mientras que en las 
nocturnas, el sentido del oído constitu-
ye además un importante componente 
a la hora de apreciar el entorno.
En definitiva, no todos los seres ven 
del mismo modo, pues de ello depende 
la complejidad de su sistema visual 
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entre otros factores, lo cual se ha ido 
desarrollando durante los procesos 
evolutivos.

La etología pretende comprender a los 
animales precisamente intentando co-
nocer cómo funciona su cerebro según 
las respuestas ante diferentes estímu-
los o situaciones, pero al mismo tiem-
po es necesario conocer cómo perciben 
el ambiente que les rodea para hacer 
una correcta interpretación de lo que 
les ocurre y obtener respuestas sobre 
el porqué de lo que ocurre.

Los conos y los bastones son las célu-
las especializadas responsables de la 
fotorrecepción. Contienen fotopigmen-
tos que producen energía química ante 
la exposición de la luz que es trans-
mitida a la corteza cerebral para que 
pueda ser interpretada.

En los conos se encuentran los pig-
mentos sensibles a las diferentes longi-
tudes de onda de los colores primarios 
(rojo, azul y verde) y, de la mezcla o 
superposición entre ellos, resultan las 
distintas gamas de colores, mientras 
que de la estimulación completa de 
todos los conos, da la sensación del 
blanco.

Dependiendo del número de pigmen-
tos visuales que posea cada especie, su 
visión podrá ser:

   • Monocromática: sólo presentan 
un tipo de cono y la agudeza visual es 

limitada produciéndose a niveles bajos 
de iluminación, por lo que resulta 
imposible distinguir colores. Las sala-
mandras son un ejemplo de animales 
que presentan este tipo de visión.

    • Dicromática: presentan dos tipos 
de conos, por lo que sólo ven dos de 
los tres colores primarios, el azul y el 
verde. La mayoría de los mamíferos 
presentan visión dicromática.

    • Tricromática: presentan tres tipos 
de conos y ven en tres colores. Esta es 
la visión que presentamos los huma-
nos y algunos primates.

    • Tetracromática: poseen cuatro 
tipos de conos, por lo que son capaces 
de ver longitudes de onda que están 
fuera de nuestro espectro visible. Ade-
más de los tres colores primarios y los 
resultantes de su combinación entre 
sí, son capaces de percibir los colores 
reflejados por la luz ultravioleta radia-
da por el sol. Aves, anfibios, reptiles 
y algunos peces poseen este tipo de 
visión.

El modo de vida de cada animal con-
diciona el predominio de uno u otro 
tipo de células fotorreceptoras. Las 
especies diurnas poseen más conos 
en la retina que bastones, mientras 
que en las nocturnas predominan los 
bastones, lo que permite ver con más 
claridad en la oscuridad, pero con una 
escasa percepción del color (blanco y 
negro y la gama de grises resultante de 
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su combinación). Por tanto, la calidad 
de la visión y la resolución de los deta-
lles es una adaptación más a las nece-
sidades ecológicas de las especies.

Las imágenes se recogen en la parte 
posterior del ojo a través de la retina 
mediante la fotorrecepción que permi-
ten los conos y los bastones. Mientras 
mayor sea el número de receptores de 
luz, mejor será la visión, sin embargo, 
el tamaño del ojo y la posición, tam-
bién desempeñan una función esencial 
en cuanto al campo de visión. Las es-
pecies que tienen los ojos en posición 
lateral tienen mayor ángulo de visión, 
aunque se reduce la calidad de la mis-
ma, mientras que los ojos en posición 
frontal reducen el campo visual, pero 
ganan en calidad.

Las aves que presentan los ojos en po-
sición lateral poseen visión monocular, 
recibiendo cada ojo la información de 
forma independiente desde cada ángu-
lo de su cabeza. De este modo, gracias 
a la amplitud de espacio que visuali-
zan, detectan los peligros potenciales 
con mayor facilidad. Sin embargo, la 
calidad de la visión es inferior al tener 
menor percepción de la profundidad. 
Esta característica suele ser la que pre-
sentan las especies presa, en cambio, 
los depredadores tienen los ojos en 
una posición más frontal, lo que favo-
rece la visión binocular y permite la 
percepción del espacio y de los objetos 
en tres dimensiones, lo que les propor-
ciona una gran calidad, pero con un 
ángulo de visión reducido.

Los ojos laterales pre-
sentan un campo visual 
amplio y panorámico, 
aunque con reducida 
agudeza visual.

Los ojos frontales per-
miten tener una visión 
en tres dimensiones, 
porque el cerebro com-
bina la información que 
capta cada ojo (visión 
binocular), pero cada 
ojo ve cosas diferentes.

Las rapaces diurnas presentan unos 
ojos proporcionalmente grandes, por 
lo que su pupila también lo es, lo que 
favorece la entrada de luz aumentando 
el contraste. Esta característica hace 
que posean 5 veces más fotorrecep-
tores que los humanos, por lo que 
se convierten en las aves con mayor 
calidad visual.

En la parte central de la retina se en-
cuentra la fóvea y, en las aves es espe-
cialmente grande, por lo que pueden 
almacenar gran cantidad de conos y 
bastones, siendo la zona ocular con 
mayor agudeza visual. La mayoría de 
las aves presentan una fóvea, pero 
algunas especies como los paserifor-
mes y las rapaces diurnas presentan 
dos, mientras que las aves acuáticas no 
tienen ninguna.
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La calidad visual de las aves es sor-
prendente, llegando a ser capaces de 
percibir oscilaciones de movimientos 
imperceptibles para el ojo humano. 
Las aves migratorias por ejemplo son 
sensibles a los campos gravitatorios 
terrestres y son capaces de detectar los 
movimientos del sol. Por tanto, el fe-
nómeno de la migración también está 
relacionado con la capacidad visual, 
pues la responsable de la habilidad de 
las aves para orientarse detectando los 
campos magnéticos es una proteína 
(Cry4) de la clase criptocromos (foto-
receptores sensibles a ciertas longitu-
des de onda de la luz azul).

El control de vuelo de las aves es 
visual, sin embargo, a pesar de su 
extraordinaria agudeza se accidentan; 
colisionan contra cables, alambradas, 
ventanas, antenas, aerogeneradores 
y otros elementos en apariencia muy 
visibles y fáciles de evitar.

Las colisiones ocurren igualmente en 
condiciones de buena y mala visibili-
dad, por lo que éste no parece ser un 
factor determinante en los accidentes. 
Hasta ahora se han utilizado diferen-
tes sistemas para evitar que las aves 
choquen contra estos elementos como 
espirales salvapájaros, balones aé-
reos con colores llamativos, etc. pero 
lo cierto es que ninguno ha resultado 
eficaz. Las aves viven en un mundo 
sensorial diferente al nuestro y es 
preciso entender que existe una delga-
da interrelación entre la información 

sensorial y su conducta cuando vuela.
Las aves cuando vuelan no miran al 
frente y, aunque perciben los objetos 
a mayor distancia que nosotros, la 
resolución es mayor lateralmente y 
hacia abajo, pero nunca hacia delan-
te, mientras que nosotros presenta-
mos las áreas de mayor resolución en 
frente, en la dirección de la marcha, 
disminuyendo progresivamente hacia 
la periferia.

En estudios de conducta en aves, se ha 
comprobado que eligen la vista late-
ral para mirar hacia el objeto que les 
interesa. Los humanos determinamos 
la distancia a los objetos a través de la 
información que nuestra visión este-
reoscópica (ojos separados que reciben 
imágenes ligeramente diferentes) en-
vía al cerebro, siendo más precisos en 
las distancias cortas que en las largas.

En cambio, los ojos de las aves están 
demasiado juntos para conseguir una 
visión estereoscópica precisa, por lo 
que parece ser que durante el vuelo se 
produce un flujo de imágenes a través 
de la retina de cada ojo, activándose 
unos fotorreceptores tras otros. La 
velocidad de paso de una célula foto-
rreceptora a otra es interpretado por 
el cerebro como distancia. Para ello 
utilizan la vista lateral que es la que 
presenta mayor agudeza, teniendo que 
girar la cabeza para mirar.

Las aves examinan los objetos que 
les interesan con el lateral del ojo, no 
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coincidiendo la zona de interés con 
la trayectoria. En definitiva, cuando 
el ave vuela, para ver lo que tiene en 
frente tiene que girar la cabeza para 
verlo con un solo ojo, por lo que la di-
rección de la marcha y la observación 
precisa suelen ser conductas contra-
puestas.

Además, si las aves vuelan en situa-
ciones de poca visibilidad por lluvia, 
niebla o poca iluminación, tampoco 
pueden adaptar la velocidad de vuelo 
para evitar obstáculos en estas con-
diciones adversas, ya que perderían 
capacidad de sustentación.

Las aves que tienen que realizar vuelos 
acrobáticos suelen tener dos fóveas en 
cada ojo, una central y otra lateral, lo 
que permite depurar la calidad de la 
imagen en el contorno de la retina. Las 
aves depredadoras tienen una mayor 
cantidad de conos y bastones en la mi-
tad superior de la retina, lo que favore-
ce la visión de la parte inferior del ojo. 
Esto es una adaptación para facilitar 
la visión de las aves que van en vuelo 
y tienen que controlar lo que hay por 
debajo de ellas, por eso cuando quie-
ren ver lo que hay por encima, giran la 
cabeza. 

En definitiva, las aves con dos fóveas 
reciben visión binocular de alta calidad 
en la fóvea temporal e imágenes de 
visión monocular en la fóvea central 
con falta de profundidad y, por tanto, 
de peor calidad.

Así las especies no cazadoras ostentan 
visión predominantemente monocu-
lar para dominar amplias superficies 
como estrategia defensiva, aunque con 
menor percepción del relieve y de las 
distancias; mientras que las especies 
cazadoras están dotadas de visión bi-
nocular y, por tanto, de mayor calidad, 
para poder precisar correctamente las 
distancias a sus presas y a los obstácu-
los que pudieran interponerse cuando 
realizan vuelos rápidos y acrobáticos, 
pero con un mayor sesgo en la ampli-
tud del campo de visión.

Cuando un ave vuela y se centra en el 
suelo para buscar una presa, o directa-
mente en una presa, la concentración 
del ave se dirige hacia lo que es su 
prioridad, percibiéndola con la fóvea 
lateral que es la que presenta la mayor 
definición y precisión. En cambio, la 
parte inferior de la retina, que es la 
que proporciona la visión superior, 
contiene menos receptores visuales y 
ofrece peor calidad visual. 

Otro tanto ocurre con la visión mono-
cular, pasándole muchas veces desa-
percibidos los obstáculos que pudieran 
existir ya que, durante unos instantes, 
no ven nada de lo que tienen en frente, 
es decir, en la dirección en la que vue-
lan, o bien no calculan correctamente 
la distancia a los mismos al no tener 
precisión en la profundidad.
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El ángulo de visión de las aves con visión monocu-
lar es de unos 300o (poca profundidad de campo 
frente a un gran ángulo de visión), mientras que el 
ángulo de visión binocular es muy reducido, unos 
30o, presentando un ángulo muerto de unos 60o 
detrás de la cabeza.

En aves con visión binocular los ejes ópticos forman 
un ángulo de unos 90o, el campo de visión supera los 
180o y el ángulo de visión binocular es de unos 50-60o 
aproximadamente. La visión binocular, permite a 
las aves cazadoras y de vuelo rápido y acrobático 
estimar correctamente las distancias a sus presas y 
posibles obstáculos. No obstante, este tipo de visión 
presenta ángulos muertos. 
En rapaces nocturnas el campo de visión se reduce a 
unos 110-120o por la posición más frontal de los ojos, 
pero con un ángulo de visión binocular de unos 700

En defi nitiva, las aves ven mejor hacia 
abajo y hacia los laterales que lo que 
tienen en frente, centrándose en lo que 
ven mejor. Si un ave quiere ver lo que 
tiene enfrente o encima tendrá que 
girar la cabeza y, durante el vuelo de 
las aves, que además se produce a gran 
velocidad, existen con frecuencia án-
gulos muertos de visión, por lo que si 
existen obstáculos cercanos podrían no 
ser vistos en algunos casos y en otros 
no habrá tiempo de reacción cuando 
sean detectados. Esto explica el motivo 
por el que suelen repetirse las especies 
que se accidentan por colisión.

Es necesario seguir investigando para 
conocer con más detalle el funciona-
miento de la visión en las aves y otros 
grupos zoológicos para poder adoptar 
medidas de conservación efi caces que 
eviten o minimicen muchos de los ac-
cidentes actuales por colisión.

En este sentido citaremos a modo de 
ejemplo una experiencia llevada a 
cabo en Francia en la que se estudió la 
respuesta de las rapaces a diferentes 
estímulos visuales. Se descubrió que 
el patrón de dos círculos concéntricos 
colocados sobre un panel de fondo 
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monocular

ángulo de visión 
binocular

ángulo de visión 
monocular
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blanco, simulando dos grandes ojos 
que miran, induce a las aves a retirarse 
del lugar. 

Esta ilusión óptica parece afectar a 
rapaces y córvidos, pero no a pase-
riformes y tiene un efecto duradero. 
Este“espejismo”podría tratarse de una 
sensación de aproximación hacia las 
aves combinada con la impresión de 
que las miran. Aunque no se puede 
confirmar que este estímulo se pro-
duce de este modo, lo cierto es que 
se trata de una solución inofensiva y 
económica para mantener a las rapa-
ces alejadas de ciertas zonas de alto 
riesgo como líneas eléctricas, cristale-
ras, aerogeneradores, aeropuertos, etc. 
para evitar colisiones y electrocuciones 
en líneas potencialmente peligrosas 
para especies sensibles como el águila 
imperial ibérica, el águila azor perdice-
ra o la avutarda común entre otras.

Casaut, M.C. / Trianoi (2019) 1:24-30
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Semblanzas sobre Enrique Triano Muñoz

Eurípides Triano

euripihey@gmail.com
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Tan sólo hace falta conocer de forma 
somera la trayectoria personal, profe-
sional y la obra de Enrique Triano Mu-
ñoz para vislumbrar que fue un per-
sonaje irrepetible, un apasionado del 
conocimiento del medio natural y más 
concretamente del mundo botánico, 
en el que su carácter autodidacta no le 
fue impedimento alguno para alcanzar 
un nivel de 
conocimiento 
que nada tiene 
que envidiar a 
científicos de 
esta materia.

A nivel profe-
sional Enrique 
destacaba por 
su gran capa-
cidad hacia el 
estudio y la 
investigación 
rigurosa ba-
sada en cuali-
dades como la 
determinación, 
constancia, 
entrega y poseedor de una mente ex-
cepcional para gestionar y almacenar 
toda la información que manejaba, un 

auténtico erudito que se ha forjado a 
sí mismo. Antes de que gran parte del 
conocimiento estuviese muy accesible 
para cualquier persona gracias a las 
nuevas tecnologías, Enrique ya tejió 
una gran red de contactos a nivel na-
cional e internacional mediante correo 
postal donde complementaba su ansia 
investigadora. Su pasión por el cono-

cimiento no 
solo se basaba 
en la investi-
gación, ya que 
otra de sus 
cualidades era 
su afán porque 
todo ese saber 
se divulgase 
y llegase al 
mayor número 
de personas 
posible, mues-
tra de ello es el 
gran número 
de publica-
ciones que ha 
realizado en 
revistas cien-

tíficas, colaboraciones en numerosos 
proyectos botánicos, impartiendo mul-
titud de cursos y conferencias, además 

Armeria trianoi_foto de Enrique Triano



SCHN
Sociedad Cordobesa
de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa
de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

-32-

de un sinfín más de actividades rela-
cionadas con la botánica.

A nivel personal podemos resumir que 
Enrique era buena persona, no tenía 
maldad en sus acciones, era desinte-
resado, altruista y muy comprometido 
con lo que hacía. Sorprendía la capa-
cidad natural de transmitir el saber 
popular botánico sin olvidar el aspecto 
más riguroso y científico de esta mate-
ria. Toda persona que haya comparti-
do un rato de campo con Enrique bien 
saben de lo que hablo.

Fruto de todo este trabajo publicó: 
“Introducción al conocimiento de los 
vertebrados terrestres de las Sierras 
Subbéticas” (1989), “Vías pecuarias 
del Parque Natural de las Sierras 
Subbéticas” (1991), “Medioambiente 
y desarrollo de las Sierras Subbéticas 
Cordobesas” (1991), “Etnobotánica 
del Subbético Cordobés (1998), “Flo-
ra del Subbético Cordobés. Catálogo, 
recursos y curiosidades” (1998) donde 
se describen 1637 variedades de plan-
tas, ampliando este catálogo en 2010 
para dar cabida a más de 14200 fotos 
y elevar a 1880 los taxones descritos. 
“Catálogo crítico e ilustrado de la flora 
vascular de Cabra”, coautor de “Árbo-
les y arbustos de Andalucía” (2015).

Gracias a su labor investigadora cola-
boró directamente junto a otros cientí-
ficos en dar a conocer especies nuevas 
para la Ciencia como son: Armeria 
trianoi, Orobanche subbaética, Foe-

niculum sanguineum, Brachypodium 
pujadasii, Orobanche camphorosmae, 
Orobanche gypsogena, Orobanche 
resedarum y la recientemente publi-
cada Narcissus x trianoi. Quedando 
en estudio actualmente varios taxones 
más.

Ha sido asesor de la prestigiosa Flora 
Ibérica, Co-director de 2 tesis de li-
cenciatura sobre etnobotánica, miem-
bro de la Asociación de Herbarios 
Ibero-Macaronésicos y colaborador 
del Listado Rojo de la Flora Vascular 
española y andaluza.

No podemos olvidar que sus conoci-
mientos sobre las propiedades medi-
cinales de la flora lo llevó a investigar 
en la fabricación de jabones, aceites 
esenciales y productos cosméticos de 
alta calidad.

Su afán divulgador hizo que en el 2014 
crease en Facebook la página “Flora 
andaluza: identificación, usos y con-
servación”, un lugar de encuentro para 
el mundo botánico que cuenta con 
cerca de 8100 miembros.

Mucho es el trabajo pendiente que a 
Enrique se le ha quedado en el tinte-
ro, ya que era una fuente inagotable 
donde multitud de trabajos estaban en 
marcha o proyectados, como su inaca-
bada obra “Guía de campo de la flora 
de Córdoba”.
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Enrique Triano nos ha dejado un gran 
legado cultural que esperamos sea de 
provecho para todos los amantes de la 
botánica.

Armeria trianoi_foto de Enrique Triano

Foeniculum sanguineum Triano y A. 
Pujadas in Acta Bot. Malacitana 40: 75 
(2015)
Orobanche camphorosmae (L. Carlón 
y al.) A. Pujadas y Triano in Diversidad 
vegetal de las yeseras ibéricas: 277 (2011)
Orobanche gypsogena A. Pujadas y 
Triano in Diversidad vegetal de las yese-
ras ibéricas: 274 (2011)

Nos hacemos eco de sus palabras de 
despedida “besos, abrazos y flores”.

Nuevos taxones y combinaciones nomenclaturales.-

Orobanche lainzii (Gómez Navarro et 
al.) Triano y A. Pujadas in Acta Bot. Mala-
citana 37: 224 (2012)
Orobanche resedarum (L. Carlón et 
al.) A. Pujadas y Triano in Diversidad ve-
getal de las yeseras ibéricas: 277 (2011)
Orobanche subbaetica Triano y A. 
Pujadas in Acta Bot. Malacitana 39: 275 
(2015)
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Excepcionales números de paloma zurita en la provincia de 
Córdoba durante la invernada 2018/2019

José Márquez

Sociedad Cordobesa de Historia Natural
josemarser94@gmail.com

Great numbers of Stock Doves in the province of Cordoba during the 
2018/2019 overwintering season
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Resumen.-

El otoño de 2018 y el invierno de 2019 
han estado marcados por una presencia 
anormalmente alta de palomas zuritas en 
distintas áreas agrícolas de la provincia 
de Córdoba. En este artículo se discute la 
situación general de la especie en el terri-
torio provincial y se plantean las posibles 
causas de dicha irrupción invernal.

Summary.-

Both autumn 2018 and winter 2019 have 
been marked by an atypical high number 
of wintering stock doves in some agricul-
tural countryside areas of the province 
of Cordoba. Here, we assess the possible 
factors underlying that influx, while the 
local status of the species in reviewed. 
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La paloma zurita (Columba oenas) 
es una especie de ave perteneciente a 
la Familia Columbidae, que incluye 
a las palomas y las tórtolas. Su área 
de distribución comprende la prácti-
ca totalidad del continente europeo, 
alcanzando igualmente por el sur el 
Atlas marroquí y por el este algunas 
regiones del centro-oeste del conti-
nente asiático (Svensson et al. 2010; 
Birdlife International, 2019). En Euro-
pa se presenta la subespecie nominal, 
Columba oenas oenas, siendo la pa-
loma más escasa del continente pese 
a disponer de un número de efectivos 
superior a los 400.000 ejemplares 
(Fernández-García y Bea, 2003). 
Esta subespecie se comporta en parte 
como migratoria, actuando la cuenca 
mediterránea durante los meses in-
vernales como un sumidero de aves 
que se reproducen en Centroeuropa y 
en Escandinavia (Fernández-García, 
2012). No obstante, regiones como las 
Islas Británicas, el oeste de Europa 
continental, la Península Ibérica o los 
Balcanes acogen poblaciones seden-
tarias que, si bien no realizan movi-
mientos dispersivos de largo alcance, 
sí tienden a abandonar durante los 
meses otoñales e invernales las zonas 
más desfavorables para su superviven-
cia (Fernández-García, 2012).

De tamaño y plumaje similar al de las 
más comunes paloma torcaz (Columba 
palumbus) y paloma bravía (Columba 
livia), y con un comportamiento por lo 
general más esquivo que éstas, la pa-

loma zurita puede pasar desapercibida 
-especialmente cuando forma bandos 
mixtos con palomas torcaces- y sus 
poblaciones y zonas de presencia pue-
den resultar difíciles de detectar. La 
zurita es una paloma poco exigente en 
cuanto a hábitat, tanto de nidificación 
como de invernada (Fernández-García 
y Bea, 2003; Svensson et al., 2010; 
Fernández-García, 2012; De Juana 
y Varela, 2016). Tal y como señalan 
estos autores, puede encontrarse como 
reproductora en zonas arboladas, bos-
ques aclarados, sotos fluviales, grandes 
parques urbanos, sustratos rocosos 
-como en hoces, cañones o acantilados 
marinos- e incluso en edificios aisla-
dos, siempre y cuando estos medios 
dispongan de oquedades donde ni-
dificar y de espacios abiertos donde 
alimentarse. Respecto de los hábitat de 
invernada, se mantiene el denomina-
dor común de la presencia de espacios 
abiertos, siendo las dehesas, las rastro-
jeras de cereales o girasoles, los mosai-
cos agrícolas, los pastizales y los sotos 
fluviales los medios que mayoritaria-
mente acogen a los bandos de palomas 
zuritas invernantes (Velasco y Moli-
na-Holgado, 2009; Fernández-García, 
2012).

Ciñéndonos a la situación de la especie 
en España, Fernández-García y Bea 
(2003) catalogan a la paloma zurita 
como una nidificante común en los 
sectores centro, este y noreste. En los 
archipiélagos balear y canario y en 
la cornisa cantábrica la especie está 

Márquez, J./ Trianoi (2019) 1: 34-41
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ausente, al tiempo que en el sur y el 
oeste del territorio español es por lo 
general escasa y de presencia ocasional 
durante la época de cría. Durante la 
invernada, sin embargo, la llegada de 
aves procedentes tanto del continente 
europeo como de zonas cercanas poco 
favorables durante los meses fríos 
determina no solo que el número de 
efectivos aumente en las zonas donde 
la especie ya es de por sí común du-
rante los meses cálidos, sino también 
sea detectada en áreas distintas de la 
geografía española, como la meseta 
sur, Extremadura y el Valle del Gua-
dalquivir (Fernández-García, 2012). 

Si reducimos el ámbito geográfico y 
hablamos de la comunidad autónoma 
andaluza, la paloma zurita es citada 

como reproductora posible/segura en 
25 cuadrículas 10x10Km, lo que indica 
una presencia ciertamente residual y 
aislada como nidificante en la región 
(Fernández-García y Bea, 2003). Del 
total de cuadrículas, cinco de ellas se 
localizan en territorio cordobés: tres 
en las Sierras Subbéticas y dos en 
Sierra Morena cordobesa. Cabe men-
cionar que estos autores apuntan ya en 
2003 a la desaparición de poblaciones 
de Columba oenas en el oeste andaluz, 
tendencia que consideramos ha podi-
do afectar igualmente a poblaciones 
andaluzas más orientales en base a la 
falta de citas durante la última déca-
da que evidencien reproducción de la 
especie en la provincia de Córdoba. En 
contraposición, al considerar los meses 
otoñales e invernales, sí que dispone-
mos de datos que nos pueden ayudar a 
comprender la presencia de la especie 
como invernante en la provincia de 
Córdoba.

Para abordar esta cuestión se han 
considerado dos fuentes distintas de 
información: por un lado, publicacio-
nes científicas, como la de Velasco y 
Molina-Holgado (2009) y la de Fer-
nández-García (2012); por otro lado, 
las observaciones registradas en bases 
de datos públicas online, principal-
mente tres: GBIF, Observation.org y 
eBird. En el caso de este tipo de citas, 
se ha verificado que la especie registra-
da por el usuario correspondiente sea 
efectivamente la paloma zurita y que 
el número de aves registrado, la fecha 

dibujo_Magnus von Wright
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y la ubicación aportadas sean precisas. 
La recopilación de la información pro-
cedente de ambas fuentes revela dos 
cuestiones principales:
    i) La paloma zurita se comporta 
como invernante regular pero escasa 
en la provincia de Córdoba. Existe un 
muy bajo número de citas de la especie 
en los últimos años, y de las publica-
ciones científicas se desprende que la 
especie es poco frecuente. 
    ii) Las áreas de invernada utilizadas 
por la paloma zurita son fundamen-
talmente el Valle de Los Pedroches, el 
Alto Guadiato y la campiña sur cor-
dobesa. Tanto los resultados de los 

censos llevados a cabo en los estudios 
científicos como los mapas generados 
por las plataformas online muestran 
que las citas de la especie se concen-
tran en las mencionadas comarcas, 
mientras que Sierra Morena cordobesa 
no constituye un área de invernada 
propiamente dicha.

Considerando estas cuestiones, y po-
niendo el foco sobre el objeto principal 
de este artículo, puede afirmarse que la 
presencia de palomas zuritas durante 
la invernada 2018/2019 ha sido real-
mente excepcional en la provincia de 
Córdoba en cuanto a número de aves 

Día
Nº de

ejemplares
Observador/es Término municipal

02/11/2018 ≈150 Alberto Pastoriza
Fuente Obejuna 

-ZEPA Alto Guadiato-

03/11/2018 1 Diego Peinazo Córdoba -Vega del Guadalquivir-

04/11/2018 ≈100 Alberto Pastoriza
Fuente Obejuna 

-ZEPA Alto Guadiato-

8/12/2018 ≈20 Diego Peinazo Castro del Río

10/12/2018 6
Miguel Carrasco

Fernando José Díaz
Córdoba -Prágdena-

29/12/2018 24
José Márquez
Carlos Rossi

José Carlos Sires

Fuente Obejuna 
-ZEPA Alto Guadiato-

10/1/2019 ≈150 Fernando Goytre
Fuente Obejuna 

-ZEPA Alto Guadiato-

13/1/2019 ≈70 Diego García Guadalcázar

14/1/2019 18 Fernando José Díaz Castro del Río

27/1/2019 17
Antonio Leiva

Isabel Rodríguez
Fuente Obejuna 

-ZEPA Alto Guadiato-

Tabla 1. Observaciones de paloma zurita (Columba oenas) registradas en la provincia de Córdoba du-
rante la invernada 2018-2019. Se indican la fecha de observación, el número de ejemplares avistados, las 
personas que realizaron la observación y el término municipal en el que se observaron las aves. 
Fuentes: Observation.org y eBird.

Márquez, J./ Trianoi (2019) 1: 34-41
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detectadas y cuadrículas 10x10 km con 
registros de la especie. En este trabajo 
se ha optado por no hablar de “invier-
no”, sino de “invernada”, ya que este 
término hace referencia al periodo del 
año en que se producen citas de aves 
invernantes en un determinado lugar 
y porque los propios registros aquí re-
copilados comenzaron en noviembre, 
antes de la llegada del invierno meteo-
rológico.

Alrededor de 150 palomas zuritas en 
un mismo bando fueron observadas 
en dos días distintos de noviembre 
y enero en el término municipal de 
Fuente Obejuna, en la comarca del 
Alto Guadiato; al sur del río Guadal-
quivir destacan un bando de 20 aves 
observado a principios de diciembre y 
otro conformado por unos 70 ejempla-
res a mediados de enero. En la tabla 
1 se recogen los detalles referentes a 

Figura 1. Presencia de la Paloma zurita (Colum-
ba oenas) durante la invernada 2018/2019 en la 
provincia de Córdoba. Las esferas rojas indican los 
entornos donde fueron observados los bandos de 
10 o más aves.

Márquez, J./ Trianoi (2019) 1: 34-41
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todas las observaciones de las que se 
tiene constancia entre noviembre del 
2018 y febrero del 2019. La figura 1 
muestra las zonas donde fueron avista-
dos bandos de palomas zuritas durante 
dicho periodo, teniendo en cuenta 
que se ha optado por representar en el 
mapa únicamente aquellos bandos con 
un tamaño igual o superior a los 10 
ejemplares.

Las causas de tan elevado número 
de registros de este colúmbido en la 
provincia cordobesa durante el perio-
do anteriormente mencionado no se 
conocen con certeza, pero en base a fe-
nómenos similares ocurridos con otras 
especies de aves podemos hacer una 
aproximación a los posibles motivos 
de este influx de palomas zuritas.

Las concentraciones de aves inver-
nantes en determinados lugares res-
ponde principalmente a dos hechos: 
una meteorología favorable para pasar 
los meses fríos del año y una buena 
disponibilidad de alimento. Estos dos 
factores normalmente se “repiten” 
invierno tras invierno en las mismas 
zonas geográficas, de ahí que a me-
nudo se hable de áreas de invernada 
de determinadas especies de aves. No 
obstante, condiciones meteorológicas  
atípicamente favorables o desfavora-
bles o una disponibilidad de alimento 
muy alta o muy pobre en zonas distin-
tas a las de “invernada regular” pueden 
desencadenar apariciones masivas de 
aves en lugares poco habituales.

Conocidas son las irrupciones de am-
pelis europeo (Bombycilla garrulus) 
en Reino Unido, durante las cuales 
miles de estas aves aparecen en dece-
nas de localizaciones distintas de las 
Islas Británicas debido a la escasez de 
alimento en sus cuarteles de invernada 
habituales (Unwin, 2008). De forma 
similar, se sabe que en el caso del Pin-
zón real (Fringilla montifringilla) es el 
espesor de la capa de nieve del suelo el 
factor que determina la longitud de su 
migración otoñal hacia el sur, ya que 
una excesivo grosor de la misma les 
impide acceder a su principal fuente 
de alimento, los hayucos caídos al sue-
lo (Jenni, 1987). 

El invierno climatológico en la provin-
cia de Córdoba ha estado marcado por 
la notable escasez de lluvia y por unas 
temperaturas de récord en cuanto a la 
media de las máximas (AEMET, 2019), 
condiciones que pueden interpretarse 
como estables y benignas para las aves 
procedentes del norte o el centro del 
continente europeo. En base a estos 
antecedentes, resulta razonable pensar 
que algunos bandos de palomas zuritas 
típicamente invernantes en regiones 
más norteñas no encontrasen durante 
el otoño de 2018 unas condiciones am-
bientales óptimas -temperaturas muy 
bajas, falta de alimento- en sus áreas 
habituales de invernada, viéndose 
obligadas a continuar su migración ha-
cia el sur y acabando por sedimentarse 
en zonas de la provincia de Córdoba 
con hábitat óptimos. 

Márquez, J./ Trianoi (2019) 1: 34-41
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No obstante, hay que tener en cuenta 
un factor humano cuando se aprecian 
estos incrementos a corto plazo del nú-
mero de observaciones de una o más 
especies de fauna silvestre: el esfuer-
zo de muestreo. Un mayor tiempo de 
muestreo, el hecho de prospectar una 
mayor superficie o una mejor habi-
lidad para identificar a una especie 
determinada puede generar una falsa 
percepción de aumento de presencia 
de la misma. En este caso no consi-
deramos que el esfuerzo de muestreo 
haya jugado un papel importante, 
puesto que las observaciones han 
tenido lugar en entornos visitados con 
regularidad durante la última década y 
por parte de observadores familiariza-
dos con las especies similares y con-
fundibles con la paloma zurita.

En cualquier caso, sirva este artículo 
para poner en valor la importancia de 
los medios agrícolas tradicionales y las 
dehesas como refugio no solo de infini-
dad de especies residentes en el sur de 
la Península Ibérica, sino también para 
aquellas otras que realizan migracio-
nes de miles de kilómetros para llegar 
hasta nuestras latitudes.
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Caracterización de los hábitats de reproducción de anfibios en 
el Campus de Rabanales (Córdoba) y su entorno
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Characterization of amphibian’s breeding sites in Campus Universi-
tario de Rabanales (Cordoba) and its surroundings

Palabras clave: Anfibios, conservación, microhumedales, conectividad, Campus Raba-
nales.
Keywords: Amphibian, conservation, micro-wetlands, connectivity, Campus Rabanales.

Resumen.-

Las charcas temporales de agua dulce, 
tanto naturales como artificiales, son 
hábitats muy valiosos y esenciales para 
la reproducción de anfibios en la región 
mediterránea. Este estudio caracteriza 
el ensamblaje de cuerpos de agua dulce 
adecuados para la reproducción de anfi-
bios en el “Campus Rabanales” (Univer-
sidad de Córdoba) y sus alrededores en 
una extensión de 3x3 km. Se encontraron 
nueve especies de anfibios en el área de 
estudio, lo que representa un 69% de las 
especies registradas en toda la provincia. 
Las charcas con mayor riqueza de espe-
cies fueron aquellas con mejor estado de 
conservación, mayor heterogeneidad am-
biental y rodeadas de un paisaje natural. 
Por el contrario, encontramos una rela-
ción negativa entre la riqueza de especies 
y el área perturbada en los alrededores 
(infraestructuras, construcciones y can-
teras), el índice de impacto y la falta de 
conectividad con otras charcas. La conser-
vación de las poblaciones de anfibios en el 
área requiere la protección efectiva de las 
charcas más valiosas y la mejora de otras, 
favoreciendo especialmente la conexión 
entre ellas.

Summary.-

Temporal freshwater pools and sma-
ll ponds are highly valuable habitats, 
essential for amphibian breeding in the 
Mediterranean region. This study cha-
racterizes the assemblage of freshwater 
bodies suitable for amphibian reproduc-
tion in “Campus Rabanales”, University 
of Cordoba and the surrounding area 
(3x3 km). Nine amphibian species were 
found in the study area, accounting for a 
69% of the species recorded in the whole 
province. Ponds with the greatest species 
richness were those with better conserva-
tion status, higher environmental hete-
rogeneity and surrounded by a natural 
landscape. On the contrary, we found a 
negative relationship between species ri-
chness and disturbed area in the surroun-
dings (infrastructures, constructions and 
quarries), the impact index and the lack 
of connectivity with other pools or ponds. 
The conservation of amphibian popu-
lations in the area require the effective 
protection of the most valuable pools and 
improvement of others, specially favoring 
the connection among them.

García-Berlanga et al. / Trianoi (2019) 1: 42-63
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Introducción.-

Las charcas temporales mediterrá-
neas constituyen hábitats fluctuantes 
e impredecibles de gran interés por la 
elevada diversidad biológica que alber-
gan. Existen comunidades de flora y 
fauna muy especializadas que depen-
den de estos medios y tienen, además, 
un valor socioeconómico que incluye, 
entre otras cosas, el almacenamien-
to de agua, la educación ambiental 
(facilitada por el reducido tamaño de 
estas charcas), la investigación cientí-
fica (especialmente en lo relativo a la 
adaptación de comunidades bióticas 
a entornos inestables, etc.), así como 
valores culturales, especialmente en 
algunas regiones secas (Reques, 2005; 
Sancho y Lacomba, 2010). Todo esto 
hace que las charcas de este tipo estén 
consideradas como hábitats comuni-
tarios prioritarios (código 3170) y, por 
tanto, son zonas de interés para su 
conservación. De la misma forma, el 
Convenio de Ramsar de Conservación 
de Zonas Húmedas, adoptó la Resolu-
ción VIII.33 sobre charcas temporales, 
en la octava Reunión de las Partes de 
la Convención sobre Humedales (ce-
lebrada en Valencia, del 18 al 26 de 
noviembre de 2002), donde se reco-
noce que las lagunas y charcas tempo-
rales de todas las regiones climáticas, 
contribuyen al mantenimiento de la 
diversidad biológica mundial. Por otro 
lado, la Directiva 92/43/CEE, de 14 
de abril relativa a la Conservación de 
los Hábitat Naturales y de la Flora y la 

Fauna Silvestres, tiene como finalidad 
establecer medidas para garantizar la 
conservación de los hábitats naturales 
y, para ello, el Real Decreto 1193/1998, 
en su Anexo I designa las zonas de es-
pecial conservación, donde se incluyen 
las charcas temporales, y en el Anexo 
II la relación de especies o subespecies 
de interés comunitario para su conser-
vación, donde se incluyen especies de 
anfibios, como el sapillo pintojo ibéri-
co (Discoglossus galganoi), vinculados 
a estos medios temporales. Por tanto, 
en general, las charcas de agua dulce 
de pequeño tamaño, independiente-
mente de su origen natural o artificial, 
constituyen microhábitats acuáticos 
de gran valor para muchas especies 
(Benítez et al., 2017).

Los anfibios, en la actualidad, forman 
el grupo de vertebrados más amena-
zado del planeta como se desprende 
de los últimos datos publicados por la 
UICN, donde se estima que el 41% de 
las especies están amenazadas (Stuart 
et al. 2008, Hoffmann et al. 2010).  
Las causas de este declive generaliza-
do se deben a un conjunto de factores 
diversos, algunos de los cuales aún 
no son suficientemente conocidos. En 
Europa, la principal amenaza de las 
poblaciones de anfibios tiene su origen 
en la alteración y destrucción directa 
de sus hábitats; un problema que se ve 
incrementado por los efectos del calen-
tamiento global del planeta. También 
son amenazas graves la introducción 
de especies exóticas invasoras o los 

García-Berlanga et al. / Trianoi (2019) 1: 42-63
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efectos de enfermedades emergentes 
como la quitridiomicosis, provocada 
principalmente por el hongo Batra-
chochytrium dendrobatidis (Beebee 
y Griffiths, 2005; Alford et al. 2007). 
En la península ibérica las poblaciones 
de anfibios se encuentran en situación 
grave debido fundamentalmente a la 
desaparición de puntos de reproduc-
ción (García-París y Salvador, 2001).

El clima mediterráneo se caracteriza 
por la alternancia de periodos de lluvia 
y de sequía por lo que las especies de 
anfibios que aquí habitan se reprodu-
cen generalmente en arroyos o char-
cas estacionales y están adaptadas a 
estos ciclos naturales (Reques, 2000). 
Algunos factores ambientales como 
la sequía u otros artificiales como la 
contaminación del agua pueden com-
prometer la supervivencia de las larvas 
y el reclutamiento de individuos al me-
dio terrestre. En este sentido, la fase 
larvaria de los anfibios determina en 
gran medida la regulación del tamaño 
de las poblaciones de anfibios (Wilbur 
1980, Berven, 1995). 

Recientemente se ha puesto de ma-
nifiesto la utilidad de ciertas medidas 
de gestión, entre las que se incluyen 
la mejora y restauración de charcas, 
la manipulación del hidroperiodo y la 
creación de refugios, como actuaciones 
eficaces para luchar contra la pérdida 
de diversidad de anfibios debida al 
efecto del cambio climático (Shoo et 
al. 2011). El cambio climático se consi-

dera una gran amenaza para las pobla-
ciones de anfibios y se ha demostrado 
que es una causa que está contribuyen-
do a la inclusión de algunas especies 
en las listas de especies amenazadas de 
la IUCN (Hero et al. 2006). Uno de los 
conceptos más importantes que es ne-
cesario conocer para el diseño de estas 
actuaciones es el de metapoblaciones. 
El término metapoblación hace refe-
rencia a un conjunto de poblaciones 
entre las cuales se establece una cone-
xión genética mediante el intercambio 
de un número limitado de individuos 
en migración. El número y la densidad 
de poblaciones de cada metapoblación 
varían con el paisaje o la región. La 
dinámica de las metapoblaciones de 
anfibios está controlada por dos facto-
res: 1) el número de individuos que se 
dispersan entre las distintas poblacio-
nes (flujo genético) y 2) la distribución 
y densidad de charcas en el territorio 
que determinan las distancias de dis-
persión y la probabilidad de que estos 
individuos encuentren una de estas 
charcas (Marsh y Trenham, 2001). 
Para conseguir conservar poblaciones 
a medio y largo es necesario facilitar 
ese flujo de individuos para mantener 
la dinámica metapoblacional y, por 
tanto, es fundamental minimizar las 
barreras entre ellas (Reques, 2008).

El Plan de Acción de Conservación de 
Anfibios (www.amphibians.org) pone 
de relieve el vacío de conocimien-
to científico y, muy especialmente, 
la falta de medidas de conservación 
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activa dirigidas a mitigar los efectos 
del cambio climático en anfibios (Gas-
con et al. 2007).  Por otro lado, en el 
informe de Medio Ambiente publicado 
por la Consejería de Medio Ambiente 
en 2013 se pone de manifiesto que los 
anfibios, entre los vertebrados, son el 
grupo con mayor éxito de recuperación 
y reinserción en el medio natural tras 
realizar mejoras ambientales específi-
cas (CMA 2013). Este éxito se debe en 
gran medida a los proyectos de gestión 
realizados en diferentes lugares de 
Andalucía (ver, por ejemplo, Reques et 
al. 2010, Reques 2011, 2012). 

Los objetivos de este estudio son: rea-
lizar un inventario de las charcas y las 
pequeñas lagunas del Campus Uni-
versitario de Rabanales y su entorno, 
caracterizarlas física y biológicamente, 
conocer las especies de anfibios que 
en ellas se reproducen, y detectar los 
problemas de conservación existentes.

Materiales y métodos.-

Estudio del territorio
Se han estudiado 20 charcas (Figuras 
1 y 2) comprendidas en una superficie 
de 3x3 km (900 hectáreas) que incluye 
el Campus Universitario de Rabanales 
y su entorno. La zona de estudio es una 
zona de transición entre los llanos de la 
Vega del Guadalquivir y el comienzo del 
ascenso de Sierra Morena y se divide 
litológicamente en tres sectores que ex-
plican la diferente génesis de las charcas. 
El sector de mayor tamaño lo componen 

materiales aluviales (cambisoles cál-
cicos) que ocupan la mitad sureste del 
área (aquí se incluyen lagunas tempora-
les como la de las Quemadas, la Lagu-
neta de Dueñas, dentro del Campus, y 
otras de menor entidad). Al norte, hay 
una zona formada principalmente por 
margas cuya impermeabilidad explica la 
formación de pequeñas charcas a ambos 
lados del camino de la Alcaidía. Por últi-
mo, en el sector noroccidental predomi-
nan las areniscas calcáreas que han sido 
objeto de explotación minera y que han 
originado charcas artificiales alrededor 
del Lago Azul. Este último humedal ar-
tificial no ha sido incluido en el análisis 
por su gran tamaño y por la dificultad de 
muestrear en él. Además, la presencia de 
peces introducidos imposibilita el esta-
blecimiento de poblaciones de anfibios.

Figura 1. Área de estudio (cuadro rojo) y distribución espacial de las 
20 charcas estudiadas.
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Caracterización de las charcas
Para poder caracterizar las charcas 
hemos recogido datos en el campo me-
diante visitas a los diferentes puntos 
de muestreo (Tabla 1) y hemos extraí-
do, utilizando Sistemas de Informa-
ción Geográfica (SIG), detalles sobre 
los usos del territorio y las coberturas 
vegetales que rodean a estos microhu-
medales.

Para conocer la riqueza de especies 
de anfibios de cada una de las char-
cas se realizaron muestreos de larvas 
siguiendo las metodologías habituales 
mediante el uso de una manga de red. 
Debido a la escasa pluviometría de la 
temporada 2018-2019, la reproducción 
ha sido desigual y, en muchos casos, 
incompleta. Por ese motivo se han uti-
lizado también datos de presencia de 
especies recopilados de años anterio-

Figura 2. Ejemplos de charcas muestreadas. Entre paréntesis se indica el número asignado. A (1): 
Bosque Universitario; B (4): Colonia San José; C (5): Charca de los tritones Lago Azul; D (6) Charca del 
Lago Azul; E (7): Charca del Tanatorio; F (8): Charca junto a la carretera; G (12): La Alcaldía 2; H (15): 
La Campiñuela 2; I (18) Laguneta de Dueñas.
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res (Reques, com. per.). En las charcas 
en las  que ha sido posible realizar los 
muestreos, se ha registrado la riqueza 
de especies identificando tanto hue-
vos como larvas de anfibios. Para eso, 
se realizaron mangueos a diferentes 
profundidades y distancias de la orilla 
comenzando siempre por las zonas 
menos profundas e intentando cubrir 
zonas con y sin vegetación acuática. 
Después, se revisaba el contenido de la 
manga en la orilla, colocando las larvas 
cuidadosamente en bandejas con agua 
de la charca. El número de mangueos 

por charca dependía del tamaño y de 
la complejidad de ésta. Se detenían los 
muestreos cuando se estimaba que el 
número de pases era suficiente para 
asegurar que se había tomado una 
muestra representativa de la charca 
sin que apareciesen nuevas especies. 
Una vez terminado el muestreo se 
identificaron in situ las diferentes lar-
vas capturadas y se devolvían inmedia-
tamente al agua. En estos muestreos 
también se observaba la fauna más 
relevante de ese hábitat, tales como 
odonatos, branquiópodos, ditíscidos, 
notonéctidos, etc. 

La caracterización ambiental de las 
charcas se ha realizado aprovechando 
los momentos en los que tenían agua 
y se han registrado parámetros como 
pH, conductividad (mS) y temperatu-
ra (ºC) mediante el uso de un aparato 
multiparamétrico modelo PCE-PHD 
1. Además, con una cinta métrica se 
han medido la longitud, la anchura y 
la profundidad. En la misma charca 
se medía la turbidez y se calculaban 
los porcentajes de cobertura vege-
tal dentro y fuera de la charca. Tras 
la localización de las charcas por las 
coordenadas UTM se han delimitado 
sobre fotografía de satélite para cal-
cular su área y su relación espacial 
con otras charcas, así como la proxi-
midad a posibles barreras (carreteras, 
canales, etc.) con el fin de conocer la 
conectividad entre charcas. Mediante 
el uso de GIS (programa QGIS 2.12.2) 
se han podido representar en un plano 

Nombre de la charca
Coordenadas UTM y altitud
Superficie
Profundidad máxima (m)
Conductividad (mS)
Ph
Hidroperiodo
Naturalidad
Aportes de agua
Calidad
Opacidad
Sustrato
Cobertura vegetal dentro de la charca (%)
Especies vegetales dentro de la charca 
Cobertura vegetal fuera de la charca (%)
Especies vegetales fuera de la charca
Hábitat circundante
Uso
Vegetación predominante-paisaje
Invertebrados acuáticos
Barreras
Conectividad
Amenazas
Propuestas de actuaciones

Tabla 1. Ficha de información recogida en el campo 
para las 20 charcas estudiadas.
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georreferenciado las coberturas vege-
tales y estimar las áreas que ocupan. 
A nivel de paisaje hay áreas alteradas 
y construidas junto a zonas agrícolas 
en las que predominan los cultivos de 
secano y otras zonas de dehesa. Esto 
tiene interés para conocer el hábitat 
terrestre circundante de las charcas 
en las que se reproducen los anfibios 
y que va a ser el territorio en el que 
crezcan y pasen la mayor parte de su 
vida. Igualmente puede ser útil para 
detectar problemas de conexión entre 
poblaciones próximas. Para hacer una 
estima de cómo podrían afectar estos 
usos a las poblaciones de anfibios de 
cada charca, a partir del centro de las 

charcas, se ha delimitado un buffer 
de 250 m de radio (Figura 3). Esta 
superficie ha servido para extraer 
información sobre el área (medido en 
hectáreas.) de las distintas coberturas 
vegetales del territorio. La superficie 
del área de esa circunferencia delimita 
el espacio que van a ocupar la mayoría 
de los individuos de una población de 
anfibios durante toda su vida para la 
mayor parte de las especies de anfibios 
(Semlitsch y Rothermel, 2003).

Análisis de datos
Para comprender la relación entre las 
diferentes variables medidas en cada 
charca se realizó un Análisis de Com-

Figura 3. Buffer de 250m de radio para las distintas charcas estudiadas sobre el mapa de usos y cobertu-
ras (CMA, 2003).
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ponentes Principales (PCA) para las 
variables analizadas (Tabla 2). Algunas 
variables medidas como la conducti-
vidad, el pH o la turbidez del agua se 
descartaron del análisis por no haber 
variación entre charcas. De la misma 
forma la variación de altitud de las 
charcas ha sido insignificante en el 
área de estudio y no ha sido considera-
da en los análisis.

Otras variables se han agrupado para 
sintetizar la información con un senti-
do ecológico. Así, las coberturas vege-
tales y usos de suelo se han agrupado 
en categorías función de su naturali-
dad: superficies cultivadas, superficies 
naturales y superficies alteradas. La 
información sobre el porcentaje de 
cobertura vegetal fuera y dentro de la 
charca, la presencia de invertebrados 

Nombre (abreviación) Unidad Descripción
Riqueza Número de especies encontradas en cada charca
Área de la charca (A) m 2

Profundidad máxima (P) m
Heterogeneidad (H) Rango 

(0-5)

 0: homogéneo; 5: muy heterogéneo.

Se han considerado las variables:

-Número de tipos de hábitats en los alrededores 

(250 m de radio).

-Presencia de refugios en la zona (rocas, troncos y 

setos).

-Variedad de flora y fauna (invertebrados 

acuáticos) dentro de la charca y en los márgenes.

 Cada uno de los distintos items listados 

contribuyen por igual al valor final de esta 

variable.
Superficie cultivada (SC) ha Incluye cultivos de secano y regadío 
Superficie natural (SN) ha Incluye pastizales bien conservados, matorral y 

arbolado.
Superficie alterada (SA) Ha Incluye infraestructuras, superficies construidas y 

zonas mineras.
Impacto (I) Rango 

(0-4)

0: sin impacto; 4: muy alterada.

Tipos de impacto evaluados:

-presencia de ganado

-sin vegetación en los márgenes

-especies exóticas (por ejemplo, la gambusia 

(Gambusia sp.).

-carretera cercana (menos de 50m)

Estos impactos pueden coincidir espacial y 

temporalmente, por eso se evalúan a la vez. La 

cercanía de una carretera y la existencia de 

especies invasoras en la charca han tenido más 

peso que la presencia de ganado o la ausencia de 

vegetación en la periferia.
Conectividad (C) Rango 

(0-4)

Distancia a la charca más cercana:

-0: 0-100 m

-1: 100-200 m

-2: 200-300 m

-3: 300-400 m

-4 >400 m 

Tabla 2. Variables medidas en cada charca y utilizadas en los análisis.
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acuáticos o la existencia de refugios 
en las inmediaciones se utilizó para 
categorizar la heterogeneidad de la 
charca (García-Muñoz et al. 2010). 
Para los análisis estadísticos se utilizó 
el software Statistica 7.0 (StatSoft Inc., 
2004). Las relaciones entre la riqueza 
de anfibios y las distintas variables 
estudiadas se analizaron mediante 
regresiones no paramétricas de 
Spearman.

Resultados.-

Las zonas de influencia terrestre que 
rodean a las charcas tienen un porcen-
taje elevado de zonas inhóspitas para 
los anfibios como son infraestructuras 
y construcciones (22%) o las exten-
sas zonas de cultivo (29%). Por otro 
lado, también hay zonas naturales 
bien conservadas con pastizales más 
o menos alterados, áreas de matorral 
y de arbolado que tienen gran interés 
para los anfibios como zonas de cone-
xión terrestre entre charca y lugares de 
refugio y alimentación. Encontramos 
un 42% de suelos favorables para la 
presencia de anfibios (pastizal conti-
nuo, pastizal con arbolado, matorral 
y arbolado y cauces naturales) frente 
al 58% desfavorables o incluso inhós-
pitos (cultivos con arbolado, cultivos 
herbáceos de secano, cultivos de rega-
dío, infraestructuras y construcciones 
y zonas mineras) (Figura 4).

En el área de estudio se han encon-
trado nueve especies de anfibios que 

suponen el 69% de los anfibios de la 
provincia de Córdoba (Reques, 2000) 
(Figura 5). Además, otra especie, el 
sapo común (Bufo spinosus), está 
presente en el área de estudio, vincu-
lada al arroyo de Rabanales, pero no 
se reproduce en las charcas caracteri-
zadas. Destaca por su interés para la 
conservación el tritón jaspeado pigmeo 
(Triturus pigmaeus) que aparece en 
el Libro Rojo de Anfibios de España 
como especie vulnerable (Pleguezuelos 
et al. 2002). En la Tabla 3 se indica la 
presencia de las distintas especies en 
las charcas estudiadas.

En las tres charcas de la zona de la 
Campiñuela están presentes las nueve 
especies encontradas en toda el área 
de estudio y, una de estas especies, la 
salamandra común (Salamandra sa-
lamandra), sólo se encontrado allí. En 

Figura 4. Porcentajes de usos de suelo y coberturas vegetales para 
el conjunto de charcas estudiadas (Fuente de base cartográfica: 
CMA 2003).
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Figura 5. Larvas de anfibios en la zona de estudio. Anuros: A: 
Discoglossus galganoi; B:Epidalea calamita; C: Hyla meridionalis; 
D:Pelobates cultripes; E: Pelodytes ibericus; F: Pelophylax perezi. 
Urodelos: G: Pleurodeles waltl; H: Salamandra salamandra; I: 
Triturus pygmaeus.
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cambio, en dos charcas estudiadas no 
se ha encontrado ninguna especie de 
anfibio. Otras especies como la ranita 
meridional (Hyla meridionalis) o la 
rana común (Pelophylax perezi) están 
presentes en gran parte de las charcas 
inventariadas.

Debido a que todas las charcas estu-
diadas se llenan por aportes de agua 
de lluvia y escorrentía superficial las 
variaciones entre charcas de paráme-
tros medidos como el pH (X=6.86 ± 

0.28) o la conductividad (X= 0.304 ± 
0.07 mS) son inapreciables. Tampoco 
hay diferencias en los porcentajes de 
turbidez del agua.

Los valores de las variables utilizadas 
en el PCA se muestran en la Tabla 4. 
Los tres primeros factores del análisis 
acumulan algo más del 73.5 % de la 
varianza entre las charcas. Se ha repre-
sentado en un diagrama de dispersión 
las diferentes charcas estudiadas con 
los dos primeros factores para deter-

Nombre Plewal Salsal Tripyg Disgal Pelcul Pelibe Epical Hylmer Pelper Riqueza

Bosque Universitario 1 0 0 0 0 0 0 1 1 4

Charca 2 del Lago Azul 0 0 0 1 0 1 1 1 0 4
Charca alargada junto al 
Tanatorio 1 0 0 0 0 0 0 1 0 2

Colonia San José 0 0 0 0 0 1 0 1 1 3
Charca de los tritones 
Lago Azul 0 0 1 0 0 1 0 1 0 3

Charca del Lago Azul 1 0 0 0 0 1 1 1 1 5

Charca del Tanatorio 1 0 1 0 0 0 0 1 1 4

Charca junto a carretera 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
Charca temporal alargada
del Lago Azul 0 0 0 0 0 1 0 1 0 2
Charca temporal del Lago 
Azul 0 0 0 1 0 1 1 1 0 4

La Alcaidía 1 0 0 1 0 0 1 1 1 1 5

La Alcaidía 2 0 0 0 1 0 1 1 1 1 5

La Alcaidía 3 0 0 0 0 0 1 1 1 1 4

La Campiñuela 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 9

La Campiñuela 2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 9

La Campiñuela 3 1 1 1 1 1 1 1 1 1 9

Laguna de Cantera 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1

Laguneta de Dueñas 1 0 0 0 0 1 1 1 1 5

Rabanales 21 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Zacallón del Lago Azul 0 0 0 0 0 1 0 1 1 3

Tabla 3. Presencia (1)/Ausencia (0) de especies en las charcas estudiadas. Plewal: Pleurodeles waltl, 
Salsal: Salamandra salamandra; Tripyg: Triturus pygmaeus; Disgal: Discoglossus galganoi; Pelcul: 
Pelobates cultripes; Pelibe: Pelodytes ibericus; Epical: Epidalea calamita; Hylmer: Hyla meridionalis y 
Pelper: Pelophylax perezi. 
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minar la distribución de estas charcas 
según las características evaluadas (Fi-
gura 6). El factor 1 puede ser explicado 
como medida de heterogeneidad de 
microhábitats y, por tanto, se relaciona 
con una mayor riqueza específica. Las 
charcas mejor conservadas se agrupan 
en los cuadrantes de valores positivos 
mostrando un incremento en la hete-
rogeneidad al aumentar el valor del 
factor 1. El factor 2, aunque de forma 
menos clara, podría estar relacionado 

con el grado de alteración del medio 
terrestre que rodea a la charca. En este 
caso, los valores negativos correspon-
den a charcas rodeadas de un paisaje 
con menos alteraciones. Por ejemplo, 
la charca La Cantera, pese a tener 
malas condiciones para la presencia 
de anfibios, está enclavada en un lugar 
bien conservado de dehesa y bosque 
mediterráneo. Por otro lado, el grupo 
de charcas de «La Campiñuela» man-
tiene buenas características de hetero-

Nombre de la charca R A H P SC SN SA I C

Bosque Universitario 4 23,4 5,0 0,8 11,38 0,83 7,32 4,0 4,0

Charca 2 del Lago Azul 4 1974,0 5,0 0,2 3,53 13,40 2,61 1,0 1,0

Charca alargada junto al 

Tanatorio

2 2771,0 2,0 0,9 9,74 0,00 9,80 3,0 0,0

Colonia San José 3 13,9 4,0 0,8 7,30 3,47 8,76 0,0 1,0

Charca de los tritones Lago Azul 3 224,0 4,0 0,8 0,00 13,98 5,56 1,0 1,0

Charca del Lago Azul 5 983,0 5,0 1,0 10,18 7,28 2,07 1,0 0,0

Charca del Tanatorio 4 18070,0 2,0 0,9 7,46 0,00 12,07 3,0 0,0

Charca junto a carretera 0 64,2 2,0 0,1 4,91 0,00 14,62 3,0 3,0

Charca temporal alargada del 

Lago Azul

2 253,0 5,0 0,6 4,94 10,06 4,54 1,0 1,0

Charca temporal del Lago Azul 4 10,7 4,0 0,2 7,50 12,04 0,00 1,0 2,0

La Alcaidía 1 6 5,7 5,0 0,3 7,53 12,00 0,00 1,0 4,0

La Alcaidía 2 5 7,5 5,0 0,4 12,62 6,91 0,00 1,0 0,0

La Alcaidía 3 4 33,4 5,0 0,4 12,22 7,32 0,00 1,0 0,0

La Campiñuela 1 9 21,8 4,0 0,6 0,00 16,04 3,50 1,0 0,0

La Campiñuela 2 9 33,6 4,0 0,8 0,00 16,30 3,24 1,0 0,0

La Campiñuela 3 9 50,4 4,0 0,9 0,00 17,06 2,47 1,0 0,0

Laguna de Cantera 1 5416,0 3,0 2,0 0,00 16,13 3,40 4,0 4,0

Laguneta de Dueñas 5 1133,0 4,0 0,5 4,37 4,10 11,07 0,0 1,0

Rabanales 21 0 653,0 2,0 0,2 4,01 0,00 15,53 3,0 3,0

Zacallón del Lago Azul 3 76,5 3,0 0,6 11,14 7,50 2,29 1,0 0,0

Tabla 4. Valores de las variables utilizadas en el análisis factorial. R: Riqueza; A: área de la charca (m2); 
H: heterogeneidad; P: profundidad (m); SC: superficie cultivada (ha); SN: superficie natural (pastizal, 
matorral y arbolado) (ha); SA: Superficie alterada (construcciones, infraestructuras, zonas mineras en 
explotación) (ha); I: impactos y C: conectividad.
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geneidad y está enclavado igualmente 
en un paisaje no demasiado alterado.

Al estudiar la relación múltiple de 
todas las variables mediante la corre-
lación no paramétrica de Spearman 
(Tabla 5), se puede observar que la 
riqueza de anfibios es la que mejor 
se relaciona con un mayor número 

de variables de gran interés desde el 
punto de vista de la conservación de 
los microhumedales como son la hete-
rogeneidad y la presencia de hábitats 
naturales en las inmediaciones de la 
charca (pastizal, matorral y arbolado). 
Igualmente, se correlaciona de forma 
negativa con la superficie alterada 
de los alrededores (infraestructuras, 

Figura 6. Diagrama de dispersión de las distintas charcas estudiadas en función de los factores 1 y 2.  Los 
puntos representan una charca y su posición la proyección en función de las características medidas. 1: 
Bosque Universitario; 2: Charca 2 del Lago Azul; 3: Charca alargada junto al Tanatorio; 4: Colonia San 
José; 5: Charca de los tritones Lago Azul; 6: Charca del Lago Azul; 7: Charca del Tanatorio; 8: Charca 
junto a carretera; 9: Charca temporal alargada del Lago Azul; 10: Charca temporal del Lago Azul; 11: 
La Alcaidía 1; 12: La Alcaidía 2; 13: La Alcaidía 3; 14: La Campiñuela 1; 15: La Campiñuela 2; 16: La 
Campiñuela 3; 17: Laguna de Cantera; 18: Laguneta de Dueñas; 19: Rabanales 21; 20: Zacallón del Lago 
Azul. Los círculos rojos engloban los puntos en grupos. 
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construcciones y áreas mineras), el 
índice de impactos y la falta de conec-
tividad.

Discusión.-

El área de estudio está sometida a una 
gran presión humana que se aprecia 
por los cambios de uso del suelo que 
se han producido a lo largo del tiempo 
al ser sustituidos los paisajes natura-
les por otros agrícolas, mineros o de 
construcción. En la zona sur las in-
fraestructuras y las construcciones son 
los principales elementos de tensión 
que, además de alterar y destruir los 
hábitats naturales, han creado barre-
ras infranqueables para los anfibios y, 
por tanto, han dejado poblaciones muy 
aisladas. En la zona norte el principal 
elemento de tensión son las extensas 
áreas de cultivo con la consiguiente 
destrucción de los hábitats acuáticos 

y terrestres. Por último, en el sector 
oeste, en el entorno del Lago Azul, el 
impacto minero que podría ser ne-
gativo al destruir el hábitat natural, 
aunque, por otro lado, al abandonarse 
temporalmente su explotación se ha 
facilitado la creación de nuevos mi-
crohumedales que son un importante 
recurso para las especies de anfibios de 
los alrededores.

Los resultados obtenidos en este 
estudio muestran que los humeda-
les rodeados por zonas naturales con 
matorral y arbolado y, por tanto, con 
menor presión humana, son hábitats 
adecuados para los anfibios habiéndo-
se encontrado allí los valores más altos 
de riqueza de anfibios del área estudia-
da. Por el contrario, hay una ausencia 
completa de especies de anfibios en las 
charcas más aisladas y muy poca ri-
queza en aquellas sometidas a impac-

A H P SC SN SA I C R

A -0,4388 0,4067 -0,2773 -0,1887 0,4989* 0,3602 -0,0812 -0,3901

H -0,4388 -0,1109 0,3237 0,3066 -0,6322* -0,4166 0,0059 0,4796*

P 0,4067 -0,1109 -0,1351 0,1745 0,0817 0,1685 -0,3334 0,1280

SC -0,2773 0,3237 -0,1351 -0,5483* -0,3346 0,0378 -0,1364 -0,0377

SN -0,1887 0,3066 0,1745 -0,5483* -0,5606* -0,3050 -0,0983 0,4625*

SA 0,4989* -0,6322* 0,0817 -0,3346 -0,5606* 0,3496 0,2311 -0,4996*

I 0,3602 -0,4166 0,1685 0,0378 -0,3050 0,3496 0,3147 -0,4775*

C -0,0812 0,0059 -0,3334 -0,1364 -0,0983 0,2311 0,3147 -0,4570*

R -0,3901 0,4796* 0,1280 -0,0377 0,4625* -0,4997* -0,4775* -0,4570*

Tabla 5. Correlación de Spearman por pares de las distintas variables analizadas. Las relaciones significativas se 
indican con un asterisco (P<0.05). A: área de la charca (m2); H: heterogeneidad; P: profundidad (m); SC: superfi-
cie cultivada (ha); SN: superficie natural (pastizal, matorral y arbolado) (ha); SA: Superficie alterada (construccio-
nes, infraestructuras, zonas mineras en explotación) (ha); I: impactos, C: conectividad y R: Riqueza.
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tos altos como son las infraestructuras 
y construcciones o los campos de culti-
vo intensivos (charcas de Rabanales 21 
(19) y Charca junto a carretera (9)). 

Los resultados del Análisis de Com-
ponentes Principales y el diagrama de 
dispersión nos permiten clasificar los 
distintos microhumedales en diferen-
tes categorías y subcategorías. Se pue-
den diferencias dos grupos: a) charcas 
con alta heterogeneidad y b) charcas 
con microhábitats muy homogéneos. 
Dentro del primer grupo se diferen-
cian dos subgrupos: 1) charcas con 
cierto grado de impacto en el entorno 
terrestre que las rodea (campos de 
cultivos, infraestructuras, presencia de 
barreras, etc.) y 2) charcas cuyo entor-
no se puede considerar natural (zonas 
de pastizal, matorral y arbolado) que 
son, principalmente, las charcas de la 
zona de la Campiñuela y alguna encla-
vada en los alrededores del Lago Azul 
y que mantienen una mayor riqueza de 
especies de anfibios. Esta subdivisión 
también se puede hacer en la categoría 
con charcas con poca heterogeneidad 
con un subgrupo con microhumeda-
les sometidos a un elevado impacto 
ambiental como son las infraestruc-
turas cercanas y otras las barreras, y 
un subgrupo constituido por un único 
humedal, la Laguna de Cantera, que, 
a pesar de estar en un enclave bien 
conservado, la falta de microhábitats y 
la presión por la presencia de especies 
invasoras imposibilita la presencia de 
anfibios.

Entre los impactos encontrados, las 
construcciones e infraestructuras 
son los más directos e irreversibles 
ya que destruyen completamente los 
hábitats de reproducción y el medio 
terrestre circundante, lo que impide 
la viabilidad de las poblaciones de 
anfibios. Esto ha provocado una im-
portante transformación en el paisaje, 
afectando negativamente a la fauna 
en general. Además, la alta densidad 
de tráfico supone una amenaza para 
cualquier individuo que intente cru-
zarla. La mortalidad por atropellos se 
ha convertido en un grave problema de 
conservación para la fauna silvestre, 
incluidos los anfibios (López, 2001). 
La influencia que puede tener sobre 
las especies del entorno es variable. 
Existe una tendencia general a la re-
ducción del número de efectivos o a la 
total desaparición local de especies de 
carácter más especializado, asociadas 
íntimamente a las condiciones origina-
rias, y su sustitución por especies ge-
neralistas más prolíficas y adaptables 
(Mader, 1984). Estas especies pueden 
contribuir, por procesos de competen-
cia y depredación, a la disminución 
de efectivos e incluso a la extinción de 
las poblaciones originales (Velasco et 
al., 1995). La única forma de evitar los 
atropellos y crear una permeabilidad 
entre charcas próximas suele impli-
car medidas costosas. Sería necesario 
construir vallados específicos para que 
los anfibios no puedan atravesar la 
carretera y, a la vez, construir túneles 
bajo ellas para que puedan cruzarla sin 
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el riesgo de atropello. Estas medidas se 
han llevado a cabo con éxito en algu-
nas carreteras de la provincia de Cór-
doba (Reques y Tejedo, 2008). Esto 
es especialmente recomendable en 
humedales que conserven poblaciones 
de anfibios en buen estado como es el 
caso, por ejemplo, de la laguna que se 
forma junto al Tanatorio ubicada entre 
un polígono industrial y una red de 
infraestructuras viales con tráfico muy 
denso. 

La conservación de elementos natura-
les alrededor de las charcas de repro-
ducción es esencial para mantener las 
poblaciones de anfibios (Hazell et al., 
2001). En este sentido, otro elemen-
to de tensión importante en la zona 
estudiada se debe a la agricultura. La 
intensificación de la agricultura es 
una de las alteraciones humanas más 
importantes para el medio ambiente 
mundial. La agricultura afecta a los 
paisajes, a las comunidades de plantas 
y animales, y promueve el deterioro 
de la calidad del suelo, del agua y del 
aire (Stoate et al., 2001), un problema 
general en gran parte de Europa y en 
particular en la región de Andalucía. 
El efecto negativo de los campos de 
cultivo sobre anfibios ha sido descrito 
en muchos trabajos (ver, por ejemplo, 
Bonin et al., 1997; Hecnar y MCloskey, 
1997; Beja y Alcazar, 2003; Peltzer et 
al., 2006) y también los efectos negati-
vos por el uso de las sustancias tóxicas 
asociados a estos sistemas de pro-
ducción (Christin et al., 2003; Rohr y 

Crumrine, 2005). 

Tanto las infraestructuras como las 
áreas de agricultura intensiva suponen 
alteraciones que fragmentan los hábi-
tats y tienen un doble efecto: supone la 
destrucción de una porción de paisaje 
o de enclaves vitales, y origina una 
fragmentación del paisaje (Andrew, 
1990) aislando poblaciones (Mader, 
1984). La pérdida o alteración de estos 
enclaves impide completar el ciclo bio-
lógico a muchas especies y, como con-
secuencia, se produce una reducción 
del tamaño poblacional y, por tanto, 
una pérdida de la diversidad genéti-
ca, aumentando las posibilidades de 
extinción local. Además, la fragmenta-
ción del paisaje produce una disminu-
ción de la capacidad de recolonización 
de unas poblaciones a otras. 

El estudio también pone en evidencia 
las charcas en las que se podría actuar 
para mejorar la situación de las pobla-
ciones de anfibios, así como la mane-
ra de hacerlo. Conseguir una mayor 
heterogeneidad en el hábitat acuático 
y el terrestre que lo rodea facilitaría 
la presencia de una mayor riqueza de 
especies. Una de las especies presentes 
en la zona de estudio con mayor inte-
rés para su conservación es el tritón 
jaspeado pigmeo (Triturus pygmaeus) 
considerada como vulnerable a la 
extinción según los criterios de la 
UICN (Pleguezuelos et al., 2002). Se 
ha encontrado en seis de las 20 char-
cas estudiadas y en todos los casos en 
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charcas con buenas condiciones de 
variedad de microhábitats (Charcas de 
la Campiñuela (15, 16 y 17), una charca 
de la Alcaldía (11) y otra del entorno 
del Lago Azul (5) y la laguna del Ta-
natorio (7)). De éstas, actualmente, 
la población más amenazada es la del 
Tanatorio debido a su aislamiento y 
al deterioro progresivo del humedal. 
Se podrían hacer mejoras de estos 
enclaves aumentando el número de 
charcas y mejorando las condiciones 
de éstas. Por ejemplo, se podría evitar 
la entrada de ganado en algunas de 
ellas mediante un vallado cinegético 
que incluya las charcas y un perímetro 
terrestre circundante y, por otro lado, 
favorecer la conexión entre los núcleos 
de la Campiñuela y las del Lago Azul.

En el área de estudio, algunas zonas, 
como es el entorno del Lago Azul, 
tienen un gran potencial para conso-
lidar las poblaciones de anfibios me-
diante la preservación de las charcas 
ya existentes y su entorno terrestre y la 
creación de nuevos hábitats diseñados 
específicamente para algunos taxones 
vulnerables. También, el sistema que 
se está creando en el Campus Univer-
sitario de Rabanales podría ser mejo-
rado. En marzo de 2009 se construyó 
una pequeña charca en la Colonia de 
San José que ha funcionado bien y a 
la que, en solo un año, ya han llega-
do especies como el sapillo moteado 
ibérico (Pelodytes ibericus), la ranita 
meridional (Hyla meridionalis) y la 
rana común (Pelophylax perezi). Sería 

bueno crear una charca nueva en el 
área experimental de Ecología del 
campus Universitario y asegurar así un 
hidroperiodo suficiente para que las 
distintas especies puedan completar la 
metamorfosis incluso en temporadas 
secas en las que la laguna de Dueñas 
no se llene con las precipitaciones.

Encontramos cuatro áreas de futura 
investigación dedicadas a aumentar 
nuestra capacidad para detectar el 
declive de anfibios y a mejorar nues-
tra capacidad para conservar sus 
poblaciones. Primero, es necesario 
un monitoreo estadísticamente sensi-
ble para determinar la distribución y 
abundancia de las poblaciones, evaluar 
si están disminuyendo y cuantificar 
el alcance de estas disminuciones. En 
segundo lugar, aunque los estudios 
de poblaciones de anfibios se centran, 
generalmente, en una zona concreta, 
su investigación debería realizarse a 
nivel del paisaje, y los esfuerzos de 
conservación deberían de hacerse 
teniendo en cuenta la capacidad de 
dispersión de las especies. Por tan-
to, tenemos que ver qué dinámica de 
metapoblaciones sigue cada especie 
y saber cómo se puede fortalecer. En 
tercer lugar, los avances en técnicas de 
genética molecular permiten deducir 
eventos demográficos, tales como los 
efectos de la fragmentación reciente, el 
cuello de botella o la hibridación. Estas 
técnicas, junto con los censos son 
útiles para aumentar el conocimiento 
sobre los procesos demográficos tales 

García-Berlanga et al. / Trianoi (2019) 1: 42-63



SCHN
Sociedad Cordobesa
de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa
de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

-59-

como la disminución de poblaciones. 
En cuarto lugar, se necesitan estudios 
multifactoriales para ver qué factores 
ambientales afectan simultáneamente 
a las poblaciones de anfibios en luga-
res diferentes (Storfer, 2003).
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Historia de la cacería del estornino en la Laguna de Zóñar

Andrés Rodríguez-Palma1 y Carmelo Jiménez-Soto2
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History of starling’s hunters in Zoñar Lagoon 

Palabras clave: estornino, laguna de Zóñar, familia “Los Criaos”, caza

Keywords: starling, Zoñar Lagoon, “Los Criaos” family, hunting

Resumen.-

Se hace un recorrido histórico de la caza 
del estornino en la Laguna de Zóñar a 
través de la historia de una familia de “Los 
Criaos”, que durante un siglo se han en-
cargado de llevar a cabo esta actividad. Se 
exponen las técnicas de captura, el manejo 
y la organización de las cacerías desde sus 
inicios hasta que conluyó en 1974.

Summary.-

A historical review of the starlings hun-
ting in the Zóñar Lagoon is made consi-
dering the history of “Los Criaos” family, 
who were responsible for carrying them 
out for over a century. The techniques of 
capture, management and organization 
of the huntings are exposed, from their 
beginnings until they were concluded in 
1974.

foto_ José Alberto Fernández [Birding León]
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Antecedentes.-

La primera referencia de la cacería 
del estornino en los cañaverales del 
pueblo de Villaverde del Río (Sevilla), 
según el investigador y científico José 
A. Valverde, se encuentra en el Libro 
de la Montería de Alfonso XI “El Jus-
ticiero”, aunque este autor, en su libro 
Anotaciones al Libro de La Montería 
de Alfonso XI, opina que esta parte del 
libro que hace referencia a la caza de 
aves, se ha inspirado de un libro pre-
existente escrito por su bisabuelo Al-
fonso X “El Sabio”. Valverde dice que 
es de notar que un gran dormidero de 
estorninos, que aún existía hasta hace 
poco tiempo, fue descrito en Villaverde 
del Río. Siendo así, y dada la tradición 
de las distintas artes de la caza -sobre 
todo de la cetrería- durante la domi-
nación musulmana en la Península 
Ibérica, no es de extrañar que se caza-
ran a estas aves en los cañaverales de 
Villaverde desde el siglo III, en plena 
época de dominio romano de la Penín-
sula Ibérica.

La caza del estornino en Villaverde 
es un referencia constante en todos 
los diccionarios y publicaciones que 
dan noticias sobres esta pequeña villa 
sevillana. En el año 1674, Luis Moreri 
publica en Francia El Gran Dicciona-
rio Histórico, donde anota que hay en 
la vega un grandísimo cañaveral en el 
que se recogen inmensas bandadas de 
estorninos durante todo el invierno, 
de suerte que, en unas redes, que se 

tienden de noche se recogen miles de 
docenas de aves que se llevan a gastar 
a Sevilla y otras partes. También en 
1788 se publica en Madrid la Enciclo-
pedia Metódica Historia Natural de los 
Animales, y en ella nos vuelve a dar 
noticia de la caza del estornino en este 
paraje.
Como punto y seguido de las cróni-
cas recogidas, está el relato de “Los 
Criaos”, que fueron pioneros en la 
cacería del estornino en distintos 
cañaverales de Andalucía y de forma 
exclusiva en la población cordobesa de 
Aguilar de la Frontera.

Los orígenes.-

En el año 1830, procedente de León, 
llega al pueblo de Cantillana (Sevilla), 
Manuel Rodríguez Mendoza, que con-
trajo matrimonio con Dolores Que-
vedo Rivas, trasladándose a la vecina 
localidad de Villaverde del Río, a sólo 
8 km. Allí tuvieron siete hijos varo-
nes, Manuel, Benito, Juan, Fernando, 
José, Andrés y Francisco. Ocurrió que 
Dolores murió joven, dejando a cargo 
de su madre el cuidado de sus hijos, 
por lo que ésta tenía que desplazarse 
a diario desde Cantillana a Villaver-
de para hacer la comida y cuidar de 
sus nietos. Por este motivo, pronto 
la gente de Villaverde llamarían a los 
hijos de Manuel y Dolores, los que han 
criao o “Los Criaos.” El mayor de ellos, 
Manuel, trabajaba al servicio de un 
noble que ostentaba el titulo de Conde, 
propietario de una finca situada a 3 km 
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del pueblo llamada El Cañaveral. El 
Conde, muy aficionado a la caza, en la 
época en que los estorninos llegaban 
del norte de Europa a pasar el invierno 
en esas tierras, salía de noche con Ma-
nuel a cazarlos mediante un rudimen-
tario sistema de dos palos y un red de 
unos dos metros cogida a ellos que se 
abría en forma de pancarta. La técnica 
consistía en que el Conde esperaba a 
que Manuel le remetiera los pájaros 
desde el otro lado, cerrando la red para 
que quedaran atrapados en ella. Por 
este sistema recogían entre 20 y 30 
docenas.

Manuel Rodríguez Quevedo, para 
aumentar el número de capturas, en 

1860 aproximadamente ideó “La Má-
quina”, con la que pronto vería incre-
mentar el rendimiento de las cacerías, 
pasando de 20 o 30 docenas a 300 o 
400. Junto con sus seis hermanos la 
prueban en Villaverde del Río, y pron-
to la utilizan en otros cañaverales, 
como el de Vejer de la Frontera (Cá-
diz), y posteriormente, por un periodo 
ininterrumpido de más de 100 años, 
en la Laguna de Zóñar.

La Máquina.-

“La Máquina” tenía en un principio 5 
palos (vigas de madera de 6 o 7 metros 
de altura), y ocupaba 30 metros de 
ancho por unos 35 de largo (la dis-
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tancia entre palos era de 6 metros). 
Fue en Aguilar de la Frontera donde 
al tener la laguna un gran carrizal o 
carrizosa decidieron ampliarla a 7 
palos, pasando a tener una superficie 
de 42 metros de ancho por 48 de largo. 
Para su funcionamiento se utilizaban 
los siguientes enseres: riendas gordas, 
riendas menudas, cordeles de tiros, 
red de solera y cordeles de tientos.
Viendo Manuel que “La Máquina” po-
día ser una forma de ganarse la vida, 
junto con sus hermanos empezaron a 
buscar cañaverales donde hubiera ma-
yor cantidad de estorninos y así pasar 

el invierno, una época en la que en el 
campo había menos trabajo. El mo-
tivo por el que buscaron cañaverales 
(Arundo donax) o carrizales (Phrag-
mites australis) era debido a que el 
estornino los utiliza como dormidero 
porque es un pájaro que vive y se mue-
ve en bandos. 

El primero que encontraron fue en 
Vejer de la Frontera, en la finca Las 
Lomas, que albergaba un carrizal en 
el que cazaron solo dos campañas, y 
donde capturaban en una sola noche 
800-900 docenas. En Vejer de la Fron-
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tera solo estuvieron dos inviernos de-
bido a que otros cazadores, también de 
Villaverde, entraron a cazar en la finca, 
obligándolos a buscar de nuevo un 
lugar donde realizar las cacerías. Años 
más tarde, a principios de los 60, estos 
mismos cazadores pretendieron hacer 
lo mismo en Aguilar de la Frontera. 
Además pretendían la exclusividad de 
las cacerías argumentado que tenían 
la patente de “La Máquina”, por lo que 
se tuvo que llegar a un a un pleito que 
se consiguió ganar. Llegaron de esta 
forma a Aguilar de la Frontera sobre 
el año 1864, y en la Laguna de Zóñar 
permanecieron cazando los inviernos 
hasta 1974. Aunque también cazaron 

desde mediados de los 60 hasta el año 
1972 en un cañaveral en Hornachuelos 
(Córdoba).

Las faenas que se hacían para colocar 
“La Máquina” eran abrir las calles para 
formar el rectángulo de los 42 por 
48 metros que ocupaba. Si el año en 
cuestión no se había quemado el ca-
rrizal, se veían las marcas de las calles 
del año anterior porque era repetitivo 
utilizar el mismo sitio, pero aún así se 
abrían las calles cada año, cosa que se 
hacía entre cuatro hombres, tres de 
ellos pisando los carrizos y el último 
con un palos despejando la calle por 
arriba.
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Una vez abiertas las calles, se proce-
día a echar forraje que se segaba de 
los alrededores, transportado a mano 
hasta conseguir un espesor suficien-
te para andar sobre él sin problema. 
A continuación se clavaban los palos 
entre tres hombres aprovechando que 
el suelo estaba inundado. Una vez 
clavados los catorce palos, se ponían 
siete escaleras en los palos del espal-
dar de “La Máquina”, y otras siete en 
la calle de los tiros; las riendas gordas, 
que servían para llevar la red desde el 
espaldar hasta los tiros; los cordeles 
de los tiros para tirar de la red; y por 
último la rienda menuda que ayudaba 
a correr los costados. Todos estos cor-
deles se montaban por encima de los 
carrizos a través de los costados.

La red.-

La siguiente faena a realizar era trans-
portar la red, para lo cual se necesita-
ban seis hombres. Una vez en el inte-
rior de la máquina, se izaba usando los 
cordeles de los tiros para subirla hasta 
lo alto de los palos del espaldar; desde 
allí se colocaba la red, el cielo queda-
ba recogido en lo alto de los palos del 
espaldar y sujeta por los cordeles de 
los tiros con un lazo que se soltaba al 
tirar por la noche. La red se peinaba 
para evitar los enredos, dejando hasta 
el suelo la parte que correspondía al 
espaldar; de esta forma en la noche 
solo había que correr los costados y el 
cielo. También se dejaba colocada la 
solera, o red que servía para cogerla 

con el cielo una vez terminada la reme-
tida. En los costados y en la calle de los 
tiros, se dejaban en el suelo los tientos.
Esta faena de colocación de la red era 
decisiva para que por la noche no hu-
biera problemas en el encierro de los 
pájaros, estando reservada a los hom-
bres con más experiencia. Quedaba 
todavía un último trabajo: abrir los ca-
llejones para la remetida. Esto corres-
pondía a los hombres que iban a estar 
en los tiros, que desde un callejón 
“maestro” que marcaba la remetida a 
“La Máquina”, cada uno abría su calle-
jón que salía a su palo. Entraban por el 
callejón “maestro” en el mismo orden 
que estaban colocados en los palos de 
tiro, señalando la entrada al suyo con 
carrizos atravesados, y conforme se 
colocaban iban quitando. Estos callejo-
nes tenían una distancia de cincuenta 
metros desde la calle de los tiros hacia 
la parte del carrizal orientada en este 
sentido, y que tenía como finalidad 
meter o remeter pájaros hacia “La 
Máquina”. Y es que el porcentaje de la 
cacería que se conseguía con la reme-
tida suponía el 70% aproximadamente 
del total cazado.

Las horas previas al encierro, Fernan-
do Rodríguez García, encargado de la 
cuadrilla, le encomendaba a cada uno 
lo que tenían que hacer: los que co-
rrían los costeros, el del palo de esqui-
na y los de los tiros, todo esto una hora 
antes de marchar hacia el carrizo.
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El tren, un aliado en la caza.-

En las fases lunarias de cuarto cre-
ciente y menguante había que esperar 
la puesta de la luna, ya que la faena 
había que hacerla en plena oscuridad. 
Una vez puesta la luna, aprovechando 
que cerca del carrizal transcurre la vía 
férrea Córdoba-Málaga, se esperaba el 
paso del tren de mercancías conocido 
como “El Carreta”, el cual, al pasar 
frente al carrizal y para superar una 
pequeña pendiente de la vía, chirriaba, 
momento que se aprovechaba para 
izar los cordeles y capturar a las aves. 
Ocurría que el “Carreta” casi siempre 

traía retraso, por lo que había que es-
tar esperando una hora o más, metidos 
en el carrizal con frío y barro hasta las 
rodillas.

Todo esto del tren se mantuvo hasta 
que dejaron de ser de vapor y pasaron 
a ser de gasoil. Una vez pasaba el tren 
se hacía el encierro del pájaro, en la 
que cada hombre ocupaba su puesto; 
los siete de los palos de tiro, los cua-
tros de los costados, el del palo esqui-
na y mi tío Fernando Rodríguez Gar-
cía, colocado en una de las esquinas, el 
cual daba la señal para empezar la ca-
cería. Primero, con un tirón del tiento 
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avisaba a los hombres del costado que 
estaban en la calle del palo esquina 
donde él se encontraba, y también al 
hombre del otro palo de esquina para 
que hiciera la señal al otro costado. La 
misión de los hombres de los costados 
era arrastrar la red desde el espaldar 
hasta los tiros, para ello uno se echaba 
al hombro un trozo de la red y el otro 
ayudaba para que ésta no se engan-
chara; todo esto se tenía que hacer a 
la misma velocidad que corría el cielo 
de “La Máquina”. A continuación daba 
dos tirones del tiento de los tiros que 
tenían en la mano los encargados de 
tirar de la red; uno primero de aviso, 
y el segundo que servía de aviso para 
correr la red, y en cuestión de 3 o 4 mi-
nutos quedaban encerrados los pájaros 
que dormían en el recinto, por el cielo 
y los costados; abierto sólo quedaba la 
parte de los tiros para remeter los que 
dormían fuera de la estructura de “La 
Máquina”.

En este momento salían hacia la reme-
tida los siete hombres de los tiros para 
colocarse cada uno en su callejón, el 
último que se colocaba era el primero 
que empezaba a mover los carrizos, 
siendo ésta la señal para empezar la 
remetida. En voz baja se comunicaban 
para llegar a los palos todos al mismo 
tiempo, y una vez allí se soltaban los 
cordeles de los tiros y las riendas gor-
das cayendo la red sobre los carrizos; 
a continuación se cosía la solera con 
el cielo, quedando todo cerrado. El co-
sido de la solera se hacia con hojas de 

palma que se llevaban desde Villaver-
de, nunca se utilizaron cuerdas. Con 
la remetida se conseguía aumentar el 
número de docenas cazadas ya que 
se recogía el pájaro que dormía en las 
inmediaciones.

Ahí ya se hacía una primera estima 
del número de pájaros, mis tíos Juan 
Rodríguez López, Fernando Rodríguez 
García y mi padre Fernando Rodríguez 
López hacían el aforo en base al ruido 
que emitían, equivocándose sólo en 50 
docenas arriba o abajo.
Concluida la faena, todos regresaban 
a la casilla construida en las inmedia-
ciones de la fuente de los eucaliptos, 
dentro de la Laguna de Zóñar. Aquel 
era el lugar donde vivían los pajarite-
ros durante la campaña.

A la mañana siguiente, se esperaba 
hasta las ocho y media, hora que salían 
los pájaros. Una vez se habían mar-
chado los estorninos se empezaba a 
montar el garlito, que era una manga 
de red de unos veinte metros de largo 
por cuatro de ancho donde se recogían 
y mataban los pájaros. Se ponía en el 
palo de esquina del espaldar, colocan-
do otro palo a cuatro metros de éste, 
al final de los veinte metros del garlito 
se ponía otro palo con una cruceta, en 
el que se le colocaba unas garruchas 
(poleas) para poder levantar y bajar el 
garlito cuando entraban los pájaros. 
Para hacer la matanza del pájaro, se 
metían todos los hombres en el inte-
rior del recinto y portando latones y 
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unas cañas con trozo de tela atadas a 
ellas, se empujaba al animal hacia el 
garlito; esta operación se repetía varias 
veces hasta conseguir matar todos los 
estorninos cazados.

Cada requisa de pájaros, se bajaba la 
red del garlito y se recogían sobre un 
lado del mismo, formando un gran 
montón, y sobre él se echaban los paja-
riteros, quebrándole la cabeza con el 
dedo pulgar e índice (pellizco mortal) 
aunque la mayoría morían asfixiados. 
Del garlito hasta las inmediaciones de 
la casilla se transportaban los estorni-
nos en mulos que los facilitaba el due-
ño de la finca, y allí se extendían para 

que se refrescaran y evitar así proble-
mas en su estado de conservación.

Conteo y transporte.-

Terminada la matanza, en el lugar que 
se extendían los pájaros, Rafael, el 
encargado de la finca, y mi padre, Fer-
nando Rodríguez López, los contaban 
por “manos”, esto es, en cada mano 
tres pájaros (media docena), por lo 
que 50 “manos” eran 25 docenas, que 
se apartaban en montones para facili-
tar llenar las cajas que traía el camión 
mandado por un recovero de Sevilla. 
Después del recuento se atendía a los 
vendedores de Aguilar de la Frontera, 
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Moriles y Puente Genil. Entre estos, 
recordar a Ricardo, dueño de un bar 
que estaba al comienzo de la calle 
Ancha junto a una bodega, y también 
al Betis, que tenía el bar en la misma 
calle; a todos ellos se les vendían entre 
setenta y ochenta docenas. El resto se 
los llevaban para Sevilla, al Mercado 
Central de Entradores de la Calle Pas-
tor y Landero, casi siempre al mismo 
porque era el de más garantía, Fernan-
do Bernal Zambrano, aunque algunas 
veces se lo llevaba otro llamado Miguel 
Gallego. El día antes de la cacería se 
mandaba a un hombre de la cuadrilla 
al pueblo de Aguilar de la Frontera, y 
en una central de Telefónica que había 
en el Llano, le ponía una conferencia a 
Fernando Bernal, el recovero de Sevi-
lla, para la recogida al día siguiente. 
Para el transporte, se aprovechaban 
los camiones que venían de las mon-
terías de Cáceres y Ciudad Real, en los 
que se colocaban las cajas que conte-
nían entre 1800 y 2500 docenas de 
estorninos.

Estorninos y otras aves.-

La cacería del estornino se hacía en 
estos carrizales por ser un animal que 
vive y se mueve en bandos y porque en 
la noche no vuela, entendiéndose no 
volar, que no toma altura, por lo que 
en la remetida esta condición ayudaba 
a “rodar” el pájaro en dirección hacia 
“La Máquina”. En las noches de lluvia 
facilitaban mucho la remetidas porque 
el pájaro “rodaba” mejor al estar todo 

más oscuro. El estornino es un pájaro, 
que si no se le molesta pronto toma 
querencia del sitio, de manera que no 
extraña ni los palos ni la red que se en-
cuentran cuando vuelven por la tarde 
al dormidero.

Regresa hacia al norte de Europa para 
reproducirse sobre el 15 de febrero, y 
se sabía cuándo iba a ocurrir porque 
se le ponía el pico amarillo, que era 
muestra de la grasa que tenía acumu-
lada y que le daba fortaleza para em-
prender el regreso. 

Los depredadores que más le atosi-
gaban eran, en el vuelo, los halcones, 
para lo que utilizaban como medio de 
defensa vuelos cortos y constantemen-
te cambiando la dirección para evitar 
que la rapaz se pusiera por encima de 
ellos y así atraparlos. En la noche, el 
depredador que más le inquietaba era 
la lechuza. Para cazar las lechuzas y 
que no molestasen a los estorninos, se 
utilizaban cepos puestos en una tabla 
encima de un palo colocados en los 
alrededores del carrizal. Mediante este 
sistema de caza, en el año 1966, que 
fue la campaña más larga y productiva, 
se cazaron 130 lechuzas. 
El estornino necesitaba que los carri-
zos estuvieran en condiciones óptimas 
en cuanto a la altura desde la mitad 
de la caña hacia arriba, porque en los 
sitios que estaban a poca distancia 
del suelo no se echaban para dormir 
porque eran más vulnerables para los 
depredadores terrestres que les casti-
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gaban en la noche. Para mantener el 
estado de la vegetación en buenas con-
diciones era necesario, en primavera, 
desplazar a tres hombres para quemar 
el carrizal y así tener carrizos nuevos 
para cuando llegaran en otoño.

El final de la cacería.-

En el año 1974 ocurrió que una ma-
ñana con los pájaros encerrados, llegó 
hasta el paso de la laguna un vehículo 
sin apagar las luces, algo que nadie de 
los que nos visitaban hacía; y empeza-
ron a bajar las escopetas y los perros. 
El día anterior ya habían estado allí 
por la tarde y tuvimos que pedirle que 
dejaran de tirar porque se acercaba la 
llegada de los pájaros. Estos señores, 
que se identificaron como socios de la 
asociación de cazadores de Montilla, y 
que decían tener permiso de los due-
ños, ya amenazaron con denunciar la 
cacería que hacíamos con redes. Para 
colmo de males, unos de los perros 
cayó en un lazo que había colocado 
uno de los pajariteros aficionado a 
cazar conejos, que no era práctica 
habitual nuestra. Salimos al encuentro 
para pedirle que esperaran la salida 
de los pájaros antes de empezar a 
tirar, a lo que uno de ellos, que dijo ser 
capitán del ejercito, preguntó cómo 
cazábamos y le respondimos que con 
redes; entonces este hombre se enfa-
dó bastante y dijo que daría parte a la 
Guardia Civil. Así ocurrió y transcurri-
da una hora, apareció una pareja de la 
Guardia Civil que nos comunicó que 

tenían orden de intervenir la red y to-
dos los enseres. Al menos accedieron a 
que pudiéramos hacer la matanza de la 
cacería que teníamos encerrada, con el 
compromiso, por nuestra parte, de de-
jarlo todo recogido delante de la casilla 
para venir al día siguiente a precintar-
lo. Las negociaciones para proseguir 
las jornadas de caza entre la propiedad 
y el ya desaparecido ICONA (Instituto 
Nacional para la Conservación de la 
Naturaleza), quedaron, según la pro-
piedad, en que se tenía que pagar una 
tasa de 5 pesetas por pájaro cazado, lo 
que suponía, sumado al 60 % que se 
pagaba por el arrendamiento carrizal, 
que la caza dejara de ser rentable. 
De esta forma accidentada se cerró un 
ciclo de la cacería de los estorninos en 
la Laguna de Zóñar que duró hasta la 
tercera generación de “Los Criaos”, 
ocupando y formando parte de la his-
toria de Aguilar de la Frontera y tam-
bién de Villaverde del Río por espacio 
de más de cien años.

Un acontecimiento familiar.-

La familia que se quedaba en Villaver-
de, las mujeres y los hijos, vivíamos la 
caza de los estorninos con la misma 
intensidad porque era parte de nuestra 
forma de vida y nos ayudaba a seguir 
luchando el resto del año. La cacería 
en Villaverde era un acontecimiento 
que todos vivíamos, desde la salida 
de la cuadrilla en el autobús a las seis 
de la mañana para ir hasta la estación 
de Brenes a coger el tren, o cuando se 
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viajaba en el mismo camión que lleva-
ba la red y todos los enseres, saliendo 
en este caso a la una o las dos de la 
madrugada para evitar la pareja de la 
Guardia Civil en la carretera.

En el año 1966 “El Lute”se había fuga-
do de un tren cuando lo trasladaban a 
un centro penitenciario. A la altura de 
Écija, a las tres de la mañana, nos paró 
la pareja de la Guardia Civil pregun-
tándole al camionero adonde iba, a lo 
que éste le contestó que a Puente Genil 
a por ladrillos. En ese momento uno 
de los pajariteros tosió; los demás se 
le echaron encima y al mismo tiempo 
al camionero se le ocurrió acelerar el 

camión, pasando así el control y pu-
diendo llegar a Aguilar de la Frontera 
sin más problemas. 

A primeros de octubre todos los años 
se mandaba a un hombre que se en-
cargaba de poner en los aledaños del 
carrizo trampas para las rapaces, y así 
mermar su número para cuando llega-
ran en la primera quincena de noviem-
bre los primeros pájaros. También 
vigilaba la Laguna del Rincón por si en 
ella se quedaba algún bando y así es-
pantar a los animales y echarlos hacia 
Zóñar. Este hombre, que la mayoría 
de los años era mi tío Fernando Ro-
dríguez García, mediante cartas infor-
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maba a mi padre de las docenas que él 
calculaba que tenía la banda. Pero en 
la campaña del año 1966 empezaron 
a llegar los pájaros y mi tío no decía 
nada de cuantas docenas calculaba que 
había, por lo que tuvo que ir mi padre 
a Aguilar de la Frontera, y tras estar 
allí dos días volvió y tampoco hablaba 
de las docenas que tenía la banda, en-
tonces llevaron a mi tío Juan, que a los 
dos días, sin decir tampoco el aforo, 
llamó para que fueran preparando la 
cuadrilla y empezar las cacerías. Fue el 
año 1966 en el que mas pájaros se cap-
turaron: 30.000 docenas. La campaña 
duró desde el 10 de noviembre hasta 
el 15 de febrero, y cuando se fueron los 
pájaros, después de quitarle a la banda 
las 30.000 docenas, nadie se atrevió a 

decir cuántos se habían ido.

La convivencia.-

“Los Criaos” salían de Villaverde para 
Aguilar de la Frontera todos los años 
en la primera quincena del mes de 
noviembre, y permanecían allí hasta la 
primera quincena del mes de febrero, 
fecha en la que se iba el pájaro. Los 13 
hombres que formaban la cuadrilla se 
alojaban en una casilla que solo se usa-
ba para la campaña del estornino, y en 
ella vivían durante los tres meses que 
normalmente duraban las cacerías. 
Lo que primero hacían una vez allí era 
acercase al Cortijo del Brosque para 
llenar un saco de paja, que sería el 
colchón donde dormirían. El encarga-
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do de la cuadrilla era mi tío Fernando 
Rodríguez García; mi padre Fernando 
Rodríguez López se hacía cargo de la 
organización de la misma y de la venta 
y cobro del pájaro, así como negociar 
con los dueños. Destacar también a 
mis tíos Manuel Rodríguez, Antonio 
Rodríguez y Benito Rodríguez, este 
último como cocinero.

La cacería de los estorninos suponía 
para ellos un medio de vida que al-
ternaban durante el año con la pesca 
en el río Guadalquivir en primavera, 
y con las faenas del campo el resto 
del año. Esta tradición solo  cambió 
al final porque los descendientes ya 
trabajaban en otras actividades que les 
impedían poder dedicar los tres meses 

de la campaña. Los beneficios, que no 
siempre los había, se repartían en siete 
partes: para los hijos descendientes 
de “Los Criaos”, más una que se otor-
gó a un matrimonio de Aguilar de la 
Frontera que se llamaban, Postigo de 
apellido él y Soledad de nombre ella, 
los cuales tenían una tienda de comes-
tibles, y cuyo marido también hacia las 
labores de zapatero. Soledad llevaba 
las cuentas, tanto de los gastos de la 
cuadrilla como de los pájaros cazados. 
Esto lo hacía con mi padre que pasa-
ba a llevarle los datos de los gastos y 
los cobros que se le hacían al que nos 
compraba los estorninos para vender-
los en Sevilla.

Mientras Soledad y Postigo mantuvie-
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ron la tienda en la calle Ancha, “Los 
Criaos” sacaban durante la campaña 
todos los víveres para la cuadrilla de 13 
hombres, dándose la circunstancia que 
un año, al final de la misma, no tuvie-
ron para pagarles y acordaron hacerlo 
cediéndole una parte de los beneficios, 
por lo que el número de socios, por 
este motivo, pasó a ser de ocho. A la 
cuadrilla que desplazaban desde Villa-
verde a Aguilar de la Frontera, se les 
pagaba el viaje de ida y vuelta, el jornal 
correspondiente, la comida, el vino y el 
tabaco.

La convivencia de “Los Criaos” con 
los vecinos de la laguna fue durante 
los más de cien años que estuvieron 
cazando, inmejorable. Había un res-

peto mutuo en el que se cuidaba por 
parte de los pajariteros, de forma muy 
drástica, el no ocasionar problema 
alguno, y si alguna vez lo hubo, el que 
lo había ocasionado, al año siguiente 
se quedaba en Villaverde. A los vecinos 
se les hacía una visita cuando llegaba 
la cuadrilla para que supieran que se 
iban a empezar las cacerías y evitar 
que por las tardes tiraran a los patos 
para no molestar a los pájaros, cosa 
que se cumplió siempre.

La llegada de “Los Criaos” a Aguilar de 
la Frontera se produjo cuando la finca 
era propiedad del Duque de Medin-
aceli, que según contaban, antes de 
vender la finca a las familias Puig y 
Criado, de Montilla, se la ofrecieron a 
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ellos para que la fueran pagando con 
los beneficios de las cacerías. A estos 
nuevos propietarios se les pagaba en 
concepto de arrendamiento del carri-
zal, el 40 % del total de la campaña, 
porcentaje que fue subiendo, estando 
el último año que se cazó en el 60 %. 
Los gastos de guardería, quema del 
carrizal y dos camiones de raíces de 
cañas que se llevaron para proteger 
el carrizal de las escorrentías que se 
producían desde la pendiente que está 
orientada por donde pasa la vía del 
tren, corrían a cargo de “Los Criaos”. 
Los dueños de la finca aportaban la ca-
silla, la leña y las bestias que se usaban 
para sacar los pájaros los día de las 
cacerías.

La media de las cacerías estaba entre 
las 1.800 y 2.500 docenas y la de las 
campañas entre las 15.000 y 20.000 
docenas, a excepción del año 1966 
en el que se contabilizó un total de 
30.000 docenas, que se importaron 
la cantidad de 1.002.000 pesetas. El 
precio de venta de los estorninos (la 
docena) variaba, siendo en los últimos 
años de 35-40 pesetas.
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embalse de San Pedro (Alto Guadiato)_ Antonio Leiva



SCHN
Sociedad Cordobesa
de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa
de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

-81-

Nuevas medidas morfométricas y estima de edad del Piruétano 
del Castillo de Miramontes (Pyrus bourgaeana) en Santa Eufe-
mia (Córdoba, S España)

Francisco J. Sánchez-Polaina1, Salvador Arenas-Castro2,3, 
Fernando Jimena-Medina4 y Miriam Tamargo-Medel4

1Dpto. de Medio Ambiente, Diputación de Córdoba. Avda. Mediterráneo, s/n. 14071-Córdoba. 
E-mail: fsanchezp@dipucordoba.es

2CICGE—Centro de Investigação em Ciências Geo-Espaciais, Faculdade de Ciências, 
Universidade do Porto, Observatório Astronómico “Prof. Manuel de Barros”, Alameda do 
Monte da Virgem, 4430-146 Vila Nova de Gaia (Portugal).

3Área de Ecología, Dpto. de Botánica, Ecología y Fisiología Vegetal, Facultad de Ciencias, 
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El piruétano o peral silvestre (Pyrus 
bourgaeana) es un árbol caducifolio, 
de hasta 15 m de altura considerado 
endemismo íbero-mauritano. En la 
Península Ibérica la distribución de la 
especie se limita al centro y SO, alcan-
zando su óptimo de distribución en 
Sierra Morena, y faltando en el tercio 
norte (Aldasoro et al., 1996). En Anda-
lucía, Charco et al.(2014) la citan como 
común en Sierra Morena, estando 
presente en Cádiz, oeste de Málaga y, 
aunque rara, también en Almería.

El piruétano del Castillo de Mira-
montes (Figuras 1 y 2) se localiza en 
la Sierra de Santa Eufemia (Córdoba, 
S España). Aparece incluido en el 
Inventario de los árboles y arboledas 
singulares de la provincia de Córdoba 
(Inédito) que realizó la Diputación de 

Córdoba y, con posterioridad, es re-
cogido en sendas publicaciones sobre 
los árboles singulares de la provincia 
de Córdoba, derivados del inventario 
citado (Tamajón y Reyes, 2002; Sán-
chez-Lancha, 2003a).

A la fecha de redacción de esta nota 
no está declarado como árbol singular 
de Andalucía, figura prevista en la Ley 
8/2003, de 28 de octubre, de la flora y 
fauna silvestres y desarrollada a través 
del Decreto 23/2012, de 14 de febrero, 
por el que se regula la conservación 
y el uso sostenible de la flora y fauna 
silvestres y sus hábitats. Únicamente 
la aprobación del Decreto 1/2015, de 
13 de enero, por el que se declaran las 
Zonas Especiales de conservación de la 
Red Ecológica Europea Natura 2000 
Río Guadalmez (ES6130004) y Sierra 
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de Santa Eufemia (ES6130003), le 
confiere la protección propia de cual-
quier elemento biótico incluido en la 
Red Natura 2000.

Su inclusión en el inventario se basó 
en sus medidas excepcionales de altu-
ra, anchura máxima de copa y períme-
tro de tronco y, dado que no aparecía 
ningún ejemplar notable en catálogos 
de árboles singulares de comunidades 
autónomas con presencia de la espe-
cie, en su momento fue considerado 

como el ejemplar conocido de mayores 
dimensiones de España (Tamajón y 
Reyes, op. cit.).

Con fecha 27 de febrero de 2019 se ha 
procedido a una nueva medición de 
sus parámetros morfométricos usando 
para ello una estación total de topogra-
fía con distanciómetro con una preci-
sión angular de 6’’/1.8 mgon y dimen-
sional de 3 mm + 5 ppm. La medición 
se realizó con dos repeticiones en dos 
estacionamientos opuestos, con visado 

Figura 1. Imagen del ejemplar de piruétano del Castillo de Miramontes (Santa Eufemia, Córdoba)
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correcto a la base del tronco y utilizan-
do la herramienta de la estación. En la 
Tabla 1 se comparan los datos obteni-
dos en 2019 con los datos previamente 
existentes. Las diferencias encontradas 
en algunos de los parámetros entre las 
medidas podrían explicarse por el mé-
todo de medición y sus errores asocia-
dos y, en segundo lugar, por el efecto 
de los factores ambientales y el creci-
miento vegetativo del propio árbol.

A pesar de los individuos con di-
mensiones similares descritos por 
Arenas-Castro (2012) en el Parque 
Natural de la Sierra de Hornachuelos 
(Córdoba), ninguno se aproxima a 
las dimensiones de este (Tabla 1). En 
Andalucía, se han inventariado como 
singulares sólo dos ejemplares más: 
el Piruétano de Navaholguín (T.M. El 
Pedroso, Sevilla) (Sánchez-Lancha, 
2003b), de mayor altura, y menor 
perímetro de tronco y diámetro de 
copa; y el Piruétano de Berlanguilla 
(T.M. Jerez de la Frontera, Cádiz) 
(Sánchez-Lancha, 2003c), de menores 
dimensiones.

Basándonos en los datos de altura y 

diámetro de copa descritos para este 
individuo, y teniendo en cuenta los 
modelos de regresión calculados en el 
estudio realizado en la Sierra de Hor-
nachuelos para un tamaño de muestra 
de 122 árboles (Arenas-Castro, op. 
cit.; Arenas-Castro et al. 2015; 2016), 
estimamos que la edad de este indivi-
duo oscilaría, aproximadamente, entre 
90-100 años. Sin embargo, teniendo 
en cuenta las bajas relaciones dasomé-
tricas reportadas, así como la exis-
tencia de una gran variabilidad entre 
individuos, y la propia naturaleza de 
la especie (madera dura y crecimiento 
lento), se requeriría un estudio más 
exhaustivo, que podría consistir en el 
análisis de los anillos de crecimiento a 
través de testigos de madera de indi-
viduos cercanos de la misma u otras 
especies, con el fin de aportar informa-
ción más precisa sobre su edad.

Con estos datos, el ejemplar aquí 
descrito se confirma como el de mayor 
diámetro de copa y tronco de la pe-
nínsula ibérica en su estado natural, y 
el segundo en altura, del que se tenga 
constancia. Por ello su declaración 
como Árbol Singular de Andalucía o, 

Fuente Método

Tamajón y Reyes, 2002 Clinómetro y cinta métrica 12,7 1,76 9

Sánchez-Lancha, 2003 Clinómetro y cinta métrica 10,9 12,3 1,76 9

Este trabajo Estación total y cinta métrica 13,5 15,1 1,81 9,72

Anchura máxima 
de copa (m)

Diametro de 
copa N-S (m)

Diámetro de 
copa E-O (m)

Perímetro de 
tronco (m)

Altura 
(m)

Tabla 1. Datos biométricos del ejemplar de piruétano estudiado.

Sánchez-Polaina et al. / Trianoi (2019) 1: 81-85
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en defecto del nulo desarrollo de esta 
fi gura de protección hasta la fecha en 
Andalucía, como Monumento Na-
tural, mucho más desarrollada en la 
comunidad autónoma, estaría más que 
justifi cada como medida para evitar su 
desaparición, circunstancia ya consta-
tada en los casos del Pino y el Almez 
del Canal del Guadalmellato (Córdo-
ba) (Tamajón, com. pers.), incluidos 
ambos en las publicaciones de árboles 
singulares previamente citadas.
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Figura 2. Imagen panorámica del piruétano del Castillo de Miramontes y detalle de las fl ores
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Notas sobre Armeria trianoi (Plumbaginaceae): descripción,  
hábitat y origen
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En el interior del Parque Natural de 
las Sierras Subbéticas, muy cerca del 
municipio de Priego de Córdoba, nos 
topamos con un enclave que, con casi 
1000 metros de desnivel, posee algu-
nas de las pendientes más elevadas 
de Córdoba. Estamos hablando de la 
Sierra de Horconera en la que destaca 
el pico Tiñosa que con sus 1570 m lo 
convierten en la cima más alta de la 
provincia (Consejería de Medio Am-
biente, 2010). Esta peculiar orografía, 
de cortados casi verticales y crestas 
empinadas, en contraste con el olivar, 
condiciona la diversidad y hace de la 
flora de la Sierra Horconera uno de 
sus principales atractivos. De hecho, 
Triano (1998) define al Macizo de la 
Horconera como la unidad con mayor 
singularidad endémica del Subbético 
cordobés.

Es justo en este lugar donde encontra-
mos varias especies de Armeria Willd., 
un género de la familia Plumbagin-
aceae, grupo de plantas fanerógamas 
pertenecientes al orden Caryophyllales 
y cuya especie tipo es Armeria vulga-
ris (Missouri Botanical Garden, 2019).
Son plantas herbáceas, perennes, con 

rizoma leñoso y hojas simples dispues-
tas en roseta basal, lineal-lanceoladas; 
destaca la presencia de cristales sa-
linos en la superficie de las mismas. 
Posee unos tallos florales curvados de 
entre 5-10 cm cuyas inflorescencias se 
encuentran densamente agrupadas. 
Corola de tonos rosa-violáceos con 
pétalos soldados en la base. Se encuen-
tra en hábitats rupícolas, subrupícolas 
y matorrales xerófilos, sobre todo en 
suelos ricos en carbonato de calcio y 
magnesio, entre los 1.300-1.500 m de 
altitud (Figura 1). Florece entre mayo y 
abril (Nieto et al., 2001).

Figura 1. Armeria trianoi foto_E. Triano
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Armeria presenta una gran dificultad 
taxonómica debido a la gran importan-
cia de su hibridación natural (Nieto, 
1990). En este género, la transferencia 
interespecífica de genes y el retrocru-
zamiento son algo común, por lo que 
existe una enorme variabilidad entre 
los individuos, siendo a su vez habi-
tual la aparición de razas hibridógenas 
(Nieto, 1988) cuando las condiciones 
así lo favorecen. Por estos motivos, en 
Flora Ibérica (Nieto, 1990) se indica 
que para la delimitación de los taxo-
nes es conveniente ignorar el criterio 
reproductivo para adoptar un criterio 
eco-morfo-geográfico, y que las claves 
pueden no ser de mucha ayuda a la 
hora de identificar los ejemplares.

Existe una Armeria (o gazón) que 
ocupa la atención de esta nota: Ar-
meria trianoi, que debe su nombre a 
Enrique Triano (1967-2016), botánico 
y naturalista egabrense que hizo gran-
des aportaciones al conocimiento de 
la diversidad florística de la subbética 
cordobesa. Nieto et al. (2001) decidie-
ron dar su nombre a la nueva especie 
que hallaron en el Macizo de la Hor-
conera durante una investigación que 
pretendía esclarecer la contribución 
de la hibridación a la diversidad del 
género Armeria, ya que Triano facilitó 
la identificación con sus colecciones 
y contribuyó activamente al estudio 
florístico del área (Sierras Subbéticas). 

La contribución de Nieto et al. (2001) 
resulta de mucha ayuda a la hora de 

identificar los ejemplares. Cada pobla-
ción contiene proporciones equilibra-
das de dos tipos de plantas, las que, 
difiriendo en la morfología del polen y 
estigma, son autoincompatibles y solo 
compatibles con individuos del otro 
tipo (Nieto, 1990). 

El origen de Armeria trianoi no queda 
del todo claro para Nieto et al. (2001), 
que consideran dos escenarios posi-
bles: divergencia genética (donde los 
taxones, mediante la acumulación 
sucesiva de mutaciones, se separan 
filogenéticamente de su ancestro) o 
reticulación (donde un nuevo taxón 
surge a partir de dos ancestros de di-
ferentes que de manera horizontal han 
compartido material genético).

Armeria trianoi ha sido incluida en 
la Lista Roja de la Flora Vascular de 
Andalucía (Cabezudo, 2005) como 
un endemismo andaluz de las Sierras 
Béticas orientales.
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Aportaciones al conocimiento de la fauna entomológica 
(Formicidae, O. Hymenoptera; O. Coleoptera) de Fernán Núñez 
(sur de Córdoba)
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Contribution to the knowledge of the entomological fauna (Formici-
dae, O. Hymenoptera; O. Coleoptera) of Fernan Nuñez (S of Cordova)

Palabras clave: Formicidae, Coleópteros, Fernán Núñez, trampas pitfall, Córdoba
Keywords: Formicidae, Coleoptera, Fernan Nuñez, pitfall traps, Cordova

Resumen.-

Se presentan los resultados del muestreo 
llevado a cabo en abril de 2019 en dos 
localidades del término municipal de Fer-
nán Nuñez (sur de Córdoba), mediante la 
colocación de trampas de caída. Se han 
registrado 12 especies de hormigas y 16 
de escarabajos (con seis familias repre-
sentadas, destacando Tenebrionidae, con 
siete especies). Las especies más destaca-
das por su abundancia son el formícido 
Messor barbarus (L., 1767) y el tenebrió-
nido Pachychila hispanica Solier, 1835. 

Summary.-

This paper show the results of a sampling 
with pitfall traps conducted on april 
2019, in two different locations belonging 
to municipality of Fernan Nuñez (south 
of Cordova). 12 species of ants and 16 of 
beetles (belonging to six families; Tene-
brionidae is the best represented, with 
seven species) have been recorded there. 
The ant Messor barbarus (L., 1767) and 
the tenebrionid Pachychila hispanica So-
lier, 1835 are the most abundant species.

Introducción y objetivos.-

El objetivo de este trabajo es aportar 
datos faunísticos puntuales sobre dos 
grupos de insectos, los coleópteros y 
las hormigas, en el ámbito de la Cam-
piña Baja cordobesa, en concreto en el 
término municipal de Fernán Nuñez, 
un área previamente no estudiada. En 

el caso de los coleópteros existen dos 
antecedentes reseñables relativos al 
sur de la provincia de Córdoba; por 
un lado, el estudio de los carábidos de 
terrenos agrícolas de la Campiña Baja, 
cercanos a la capital cordobesa (Cárde-
nas y Bach, 1990) y por otro el de los 
tenebriónidos de las Sierras Subbéti-
cas (Bujalance y Ferreras, 1987). En el 

Morales et al. / Trianoi (2019) 1: 89-94
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caso de los formícidos pueden rese-
ñarse dos trabajos más recientes, uno 
llevado a cabo en ambientes urbanos 
de las ciudades de Córdoba y Sevilla 
(Carpintero y Reyes, 2013) y otro en 
bosques de ribera de la Cuenca del 
Guadalquivir (Ordóñez et al., 2007).

Área de estudio.-

El lugar elegido para el estudio de las 
hormigas fue un talud ubicado en el 
sur del término municipal de Fernán 
Núñez (Córdoba), conocido localmente 
como “Las Canteras”, y situado en la 
“Loma de Valdeconejos” (altitud: 255-
280 m; coordenadas: 37º 41’ 30,97” N, 
4º 42’ 7,45” W, Datum: ETRS89; UTM 
10x10Km: 30SUG57 y 30SUG47). Este 
enclave presenta una cubierta vegetal 
densa, con predominio de herbáceas, 
aunque también encontramos vegeta-
ción arbustiva y elementos arbóreos 
dispersos, así como algunas oqueda-
des o pequeñas cuevas. El paraje está 
rodeado por completo por terrenos de 
olivar.

Para el estudio de los coleópteros 
se seleccionaron dos localidades de 
muestreo. La primera de ellas se 
correspondió con la zona de “Las 
Canteras”, coincidiendo con el lugar 
previamente descrito. La otra zona de 
muestreo se localizó en el entorno de 
la carretera CO-3301 (conocida local-
mente como “Carretera del Pozuelo”), 
en las inmediaciones del “Pilar del 
Pozuelo”, incluyendo una parcela no 
cultivada (altitud: 290-310 m; coorde-

nadas: 37º 40’ 17,98” N, 4º 44’ 26,41” 
W, Datum ETRS89, UTM 10x10Km: 
30SUG47).

Metodología.-

Para llevar a cabo el muestreo de 
formícidos se utilizaron trampas de 
caída (pitfalls) de 7 cm de alto y 5.5 cm 
de anchura en la apertura y 4.5 cm de 
ancho en la parte inferior. La capaci-
dad total del recipiente es algo mayor 
de 100 ml. Las dimensiones y caracte-
rísticas de las trampas condicionan en 
mayor o menor medida tanto la canti-
dad de individuos capturados como las 
distintas especies recolectadas (Luque 
y Reyes, 2001; Lasmar et al., 2017). Se 
eligieron este tipo de trampas ya que 
las hormigas son insectos con una alta 
movilidad,  y este método se perfila 
como el más adecuado para su estudio 
(Parr y Chown, 2001). 

En el paraje de “Las Canteras” se 
colocaron 10 trampas el 14 de abril 
de 2019, que fueron recogidas el 16 
de abril. La separación entre trampas 
fue de 5 m. Los recipientes estaban 
rellenos hasta la mitad con agua con 
detergente. No se añadió ningún tipo 
de atrayente ni de conservante (Luque 
y Reyes, 2001). 

Para el muestreo de los coleópteros 
también se usaron trampas de caída, 
pero en este caso se añadió cerveza 
como atrayente (Powell, 2015). En el 
paraje de “Las Canteras” se colocaron 
10 trampas de este tipo (“beer traps”), 

Morales et al. / Trianoi (2019) 1: 89-94
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que estuvieron activas durante tres se-
manas. En la zona de la “Carretera del 
Pozuelo” se colocaron 11 trampas, 4 de 
ellas en los márgenes de la autovía y 7 
en una parcela sin cultivar cercana a 
la carretera. Estas trampas estuvieron 
activas durante dos semanas.

Resultados y discusión.-

Formícidos

Se capturaron 232 ejemplares, corres-
pondientes a 12 especies de formícidos 
(incluidas en 10 géneros) que se mues-
tran en la tabla 1.

La totalidad de las especies registradas 
ya habían sido previamente detectadas 
en un estudio realizado en parques 
urbanos de las provincias de Córdoba 

y Sevilla (Carpintero y Reyes, 2013). 
Con la excepción de C. barbaricus, 
todas ellas habían sido encontradas en 
un estudio faunístico anterior, en este 
caso relativo a los bosques de ribera 
de la provincia de Córdoba (Ordóñez 
et al., 2007), con puntos de muestreo 
situados tanto en el propio río Guadal-
quivir como en tres de sus afluentes, 
dos de ellos de la margen izquierda, 
en la mitad sur provincial (Guadajoz y 
Genil). 

En cuanto a los grupos funcionales 
representados (ver tabla 1), destaca 
el de las generalistas y/u oportunis-
tas (GO), con 7 especies, seguido de 
los especialistas de climas cálidos y/o 
hábitats abiertos (HSC/OH), con tres, 
entre las que se encuentra precisa-
mente la especie más abundante en la 

Especies Nº
ejemplares

Grupos funcionales (Roig
y Espadaler, 2010) (*)

Messor barbarus (Linneo, 1767) 83 HCS/OH 

Aphaenogaster senilis Mayr, 1853 47 GO

Tapinoma cf. nigerrimum (Nylander, 1856) 39 GO

Tetramorium semilaeve André, 1883 34 GO

Crematogaster auberti Emery, 1869 7 GO

Camponotus barbaricus Santschi, 1925 6 HCS/OH

Aphaenogaster gibbosa (Latreille, 1798) 5 C

Cataglyphis rosenhaueri Santschi, 1925 5 HCS/OH

Aphaenogaster dulcineae Santschi, 1919 3 C

Pheidole pallidula (Nylander, 1849) 1 GO

Plagiolepis pygmaea (Latreille, 1798) 1 GO

Plagiolepis schmitzii Forel, 1895 1 GO

Tabla 1. Especies de formícidos y abundancia. (*) Nota: HCS/OH - Especialistas de climas cáli-
dos y/o hábitats abiertos (HCS/OH); GO – Generalistas y/u oportunistas; C - Crípticas

Morales et al. / Trianoi (2019) 1: 89-94
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zona de estudio, M. barbarus, hormiga 
granívora ampliamente distribuida por 
la Península Ibérica (Bernard, 1968). 
No obstante, aunque se clasifique en 
dicho grupo funcional en realidad se 
trata de una especie bastante tolerante 
a la presencia humana y se puede en-
contrar incluso en ambientes urbanos 
(Carpintero y Reyes, 2013). Las otras 
dos especies del grupo HSC/OH son C. 
rosenhaueri, endemismo ibérico que 
establece sus nidos en zonas despeja-
das (Tinaut y Plaza, 1989), y que apa-
rece muy bien representada en sotos 
fluviales abiertos del río Genil (Or-
dóñez et al., 2007), y C. barbaricus, 
presente en parques urbanos, aunque 
muy localizada y escasa (Carpintero y 
Reyes, 2013).

Las restantes especies que destacan 
por su abundancia (A. senilis, T. ni-
gerrimum y T. semilaeve) pertenecen 
todas ellas al grupo funcional de las 
generalistas y/u oportunistas (GO), y 
son también muy tolerantes a la antro-
pización del medio. Entre las especies 
más escasas se encuentra P. pallidula, 
adscrita también a dicho grupo funcio-
nal. Este hecho, que contrasta con los 
resultados obtenidos para los bosques 
de ribera cordobeses (Ordóñez et al., 
2007) y los parques urbanos de Cór-
doba y Sevilla (Carpintero y Reyes, 
2013), en los que dicha especie ocupa, 
respectivamente, el primer y el segun-
do lugar en cuanto a su abundancia, 
quizás podría explicarse por motivos 
fenológicos, ya que la fecha de mues-
treo ha sido anterior a la establecida 

en los citados trabajos (mayo-agosto), 
que coincide con el período de máxi-
ma actividad de las hormigas en estas 
latitudes (Jiménez y Tinaut, 1992; 
Carpintero et al., 2007). Del resto de 
las especies escasas tan sólo merece una 
mención especial la presencia de A. dul-
cineae, endemismo ibérico de carácter 
hipogeo (Jiménez y Tinaut, 1992), y por 
ello de difícil detección en los trampeos. 
La otra especie críptica encontrada, 
A. gibbosa, es una especie de amplia 
distribución mediterránea (De Haro y 
Collinwood, 1991), muy común en la 
Península Ibérica (Tinaut, 1981). 

Coleópteros

Se han capturado 98 ejemplares de co-
leópteros, repartidos entre 16 especies 
(pertenecientes a 16 géneros) y corres-
pondientes a 6 familias (ver tabla 2): 
Tenebrionidae (7 especies), Carabidae 
(4 especies), Scarabaeidae (2 espe-
cies), Meloidae (1 especie), Silphidae (1 
especie) y Dermestidae (1 especie).

Desde el punto de vista cuantitativo 
la familia más importante también es 
Tenebrionidae, con el 52% del total de 
ejemplares capturados, seguida de Me-
loidae (16,32%) y Carabidae (13,26%). 
Las especies más abundantes son el 
tenebriónido P. hispanica y el meloido 
B. majalis. El carábido más abundan-
te, C. (Baeticocalathus) granatensis,  
es una especie presente en casi toda la 
Península Ibérica de carácter medite-
rráneo, llegando por el oeste hasta la 
provincia de Orense, en Galicia (Serra-
no, 2003). 
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No se ha detectado la presencia en el 
área de estudio de ninguna de las 18 
especies de tenebriónidos registradas 
por Bujalance y Ferreras (1987) en las 
Sierras Subbéticas, al sur de la pro-
vincia de Córdoba. En el caso de los 
carábidos tampoco se ha encontrado 
ninguna de las especies previamente 
citadas en el estudio llevado a cabo por 
Cárdenas y Bach (1990) en la comarca 
de la Campiña Baja, concretamente en 
terrenos agrícolas de girasol y trigo del 
término municipal de Córdoba cerca-
nos a la capital.
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Calathus (Baeticocalathus) granatensis Vuiellefroy,  1866 Carabidae 6 4 2

Dermestes sp. L., 1758 Dermestidae 5 2 3

Gonocephalum cf. rusticum (Olivier, 1811) Tenebrionidae 4 - 4

Steropus (Sterocorax) ebenus (Quensel, 1806) Carabidae 4 1 3

Scaurus uncinus (Forster, 1771) Tenebrionidae 3 3 -

Scleron armatum Waltl, 1835 Tenebrionidae 3 1 2

Tropinota squalida (Scopoli, 1783) Scarabaeidae 2 1 1

Amara (Amara) aenea (De Geer, 1774) Carabidae 2 - 2

Carabus (Macrothorax) rugosus Fabricius, 1775 (*) Carabidae 1 - 1

Heliotaurus sp. Mulsant, 1856 Tenebrionidae 1 - 1

Protaetia morio Fabricius, 1871 Scarabaeidae 1 - 1
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Primera cita de Narcissus × perezlarae Font Quer (Amaryllida-
ceae) en la provincia de Córdoba
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1Departamento de Ciencias Integradas. Facultad de Ciencias Experimentales, Campus de El 
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First record of Narcissus × perezlarae Font Quer (Amaryllidaceae) 
in Córdoba province

Palabras clave: Corología, Narcissus × perezlarae, primera cita, Córdoba.
Keywords: Chorology, Narcissus × perezlarae, first record, Cordoba.

Resumen.-

Se cita por primera vez el híbrido Nar-
cissus × perezlarae para la provincia de 
Córdoba. De esta forma, se amplía su 
área de distribución a la ya existente en 
las provincias de Cádiz y Sevilla.

Summary.-

Narcissus × perezlarae is recorded for 
the first time in Córdoba province. This 
finding enlarges the distribution area 
previously known in Cádiz and Seville 
provinces.

El género Narcissus L. tiene su centro 
de especiación en la Península Ibérica 
(Hanks, 2002; Barra et al., 2011). Son 
numerosos los taxones presentes en 
dicho territorio, donde tanto especies 
como híbridos continúan siendo des-
critos en la actualidad (Gómez Murillo 
y Hervás Serrano, 2019; López-Tirado, 
2018, 2019; González et al., 2019; Sán-
chez García et al., 2019).

Narcissus × perezlarae Font Quer es 
un híbrido cuyos parentales son los 
narcisos otoñales N. cavanillesii Ba-
rra & G. López y N. deficiens Herbert 
(Figura 1). En Andalucía se conocía 
hasta el momento de las provincias de 
Cádiz y Sevilla, más concretamente de 
Vega, Alcores, Campiña Baja sevillana 
y gaditana (Valdés, 1987). En el otoño 
de 2019 se ha encontrado este híbrido 
en varias zonas en los términos muni-
cipales de Guadalcázar y La Carlota, 
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por lo que se amplía su distribución 
a la provincia de Córdoba (Figura 2). 
Los pliegos del material recolectado 
han sido depositados en el Herbario 
COA del Real Jardín Botánico de Cór-
doba y la Universidad. A continuación 
se detallan las localidades donde se ha 
detectado N. × perezlarae:

CÓRDOBA. Guadalcázar: El Baldío 
[30SUG2778], 182 m, 30-X-2019, 
Mª.C. Estrada, M. López y J. López-Ti-
rado (observación directa).

CÓRDOBA. Guadalcázar: pista hacia 
Las Pinedas [30SUG2877], 187 m, 30-
X-2019, Mª.C. Estrada, M. López y J. 
López-Tirado (COA 56358).

CÓRDOBA. La Carlota: Dehesa de Las 
Pinedas [30SUG2976], 192 m, 30-X-
2019, Mª.C. Estrada, M. López y J. 
López-Tirado (COA 56350).

CÓRDOBA. La Carlota: Las Pinedas 
[30SUG2975], 199 m, 30-X-2019, 
Mª.C. Estrada, M. López y J. López-Ti-
rado (observación directa).

Además del hallazgo de este híbrido, 
también se amplía la distribución de 
N. cavanillesii en la provincia de Cór-
doba. Anteriormente se tenía cons-
tancia de esta especie solo en puntos 
aislados (Valdés, 1987; López-Tirado 
et al., 2013, 2016) y ha sido ahora ha-
llada de forma localmente abundante 

Figura 1. Narcissus deficiens (izquierda) y N. cavanillesii (derecha) en la provincia de Córdoba
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compartiendo hábitat con N. × pe-
rezlarae y N. deficiens. En la Comuni-
dad Valenciana (provincias de Alicante 
y Valencia) se da también el taxón 
objeto de publicación en este trabajo, 
si bien la ausencia de N. cavanillesii 
le ha conferido una independencia 
que puede indicar la consideración del 
mismo como especie autónoma [N. pi-
ifontianus Fern.Casas] (Ferrer-Gallego 
et al., 2017).
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Figura 2. Narcissus × perezlarae en la provincia de Córdoba
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La invernada de la grulla común (Grus grus) en la provincia de 
Córdoba
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The wintering of the Common Crane (Grus grus) in the province of 
Córdoba

Palabras clave: Grulla común, censos, invernada, Córdoba.
Keywords: Common Crane, census, wintering, Cordoba.

Resumen.-

Se presentan los resultados de los censos 
realizados entre los años 1991 a 2018 so-
bre las grullas invernantes en la provin-
cia de Córdoba. Éstas se extienden por las 
comarcas del Alto Guadiato y sobre todo 
Los Pedroches, más numerosas desde fi-
nales de diciembre a finales de enero. Los 
censos han oscilado entre 2.548 ejempla-
res en 2018 a un máximo de 10.090 en 
2006, observándose, con la aplicación del 
programa TRIM (TRends and Indices for 
Monitoring data), un moderado decreci-
miento interanual del -1,47%, y consta-
tándose importantes fluctuaciones inte-
ranuales. El peso que tiene la provincia 
de Córdoba en el conjunto de las grullas 
invernantes en España ha disminuido 
considerablemente, pasando de formar 
parte de la principal área de invernanda, 
junto con Badajoz, en los años ochenta, 
a representar actualmente sólo el 1% del 
conjunto nacional.

Summary.-

Here, the results of the censuses of win-
tering Common Cranes carried out 
between 1991 and 2018 in the province 
of Cordoba are shown. The main areas 
holding overwintering populations are 
Alto Guadiato and Los Pedroches regions, 
where birds gather especially from late 
December to late January. Interannual 
fluctuations in their abundance are 
usual, numbers having ranged from 
2548 individuals in 2018 to a maximum 
of 10090 in 2006. However, the analysis 
performed in TRIM software (TRends 
and Indices for Monitoring data) show 
an annual moderate decline of the popu-
lation size (-1.47%). Overall, the role of 
Cordoba province as a wintering area for 
the species has markedly decreased, as it 
currently represents only 1% of the total 
numbers in Spain.
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Introducción.-

La grulla común (Grus grus) se repro-
duce ampliamente por toda la franja 
septentrional de la región Paleártica, 
desde Escandinavia a Siberia, fijándo-
se el límite sur de su distribución en el 
norte de Alemania y Ucrania; presenta 
además dos núcleos aislados en Tur-
quía y Tíbet (Archibald y Meine, 1996). 
La población reproductora europea se 
estima entre 113.000 y 185.000 pare-
jas reproductoras, registrándose una 
tendencia creciente (BirdLife Inter-
nacional, 2015). En la región medite-
rránea la grulla común ha sufrido un 
proceso de extinción como reproduc-
tora desde la Edad Media, debido a la 
desecación de humedales, proceso que 
culminó en 1954 con la última pareja 
reproductora en la laguna de La Janda  
(Bernis, 1966).

Se han descrito cuatro rutas migra-
torias, dos de ellas en Europa, una 
oriental y otra occidental (Archibald 
y Meine, 1996). Dentro de la ruta 
occidental, la principal zona de in-
vernada es la península Ibérica, con 
más de 250.000 individuos censados 
en el otoño-invierno de 2018/19 (Ro-
mán-Álvarez, 2019), aunque algunos 
bandos cruzan hasta el norte de África. 
La invernada en la península Ibérica 
está sujeta a movimientos intranua-
les e interanuales, estando ligada a 
factores como la capacidad de carga 
del medio o a cambios meteorológicos 

(Alonso et al. 1994). La especie tiene 
lugares de concentración y descanso 
migratorio, como las lagunas de Gallo-
canta (Zaragoza) y Villafáfila (Zamo-
ra), pero aglutina la invernada en el 
suroeste peninsular, sobre todo en las 
provincias de Badajoz, Cáceres y Tole-
do (Román-Álvarez, 2019), utilizando 
dehesas ligadas a cultivos cerealistas 
extensivos, cercanas a diversos tipos 
de zonas húmedas tranquilas utili-
zadas como dormideros (Díaz et al., 
1996).

La UICN (2016) la cataloga como 
“Preocupación Menor” a nivel mun-
dial; en España “De Interés Especial” 
(Ley 42/2007, de 13 de diciembre). En 
Andalucía la población reproductora 
se considera “Extinta a nivel regional” 
y la invernante “Riesgo menor: casi 
amenazada” (Franco y Rodríguez, 
2001). La transformación y desecación 
de las zonas de cría y la rarefacción de 
las dehesas con cultivos de cereal en 
extensivo en la áreas de invernada son 
las principales amenazas de la especie. 
Además, la persecución directa y las 
molestias en dormideros son otras de 
las causas que inciden negativamente 
en su conservación (Alonso y Alonso, 
1990).

En el presente trabajo se exponen los 
censos de las grullas invernantes en la 
provincia de Córdoba en las décadas 
de los noventa y dos mil (años 1991 al 
2018).
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Material y métodos.-

Para cuantificar la población invernan-
te de grulla común en la provincia de 
Córdoba, desde 1991 se ha utilizado 
un método de muestreo directo cen-
sándose los individuos detectados a 
su entrada o salida de los dormideros. 
Este método se ha seleccionado ya que 
esta especie en su área de invernada 
presenta una rutina diaria muy mar-
cada, realizando reposo nocturno en 
dormideros comunales y dispersán-
dose durante las horas de luz en zonas 
de alimentación próximas (Prieta y 
Del Moral, 2008). Normalmente se 
ha realizado un censo coordinado de 
todos los dormideros el atardecer, ve-
rificándose las zonas dudosas al ama-
necer del siguiente día. De esta forma, 
se evitó el posible desplazamiento de 
parte de la población de unos dormi-
deros a otros.

En las últimas décadas los censos 
de grullas que se han realizado en la 
provincia de Córdoba - pese a tener 
un metodología adecuada- adolecen 
de tener unos esfuerzos de muestreo 
y fechas de censo dispares. Por ello, 
para este trabajo se han eliminado los 
censos parciales de algunos años (por 
considerarse que el esfuerzo de mues-
treo fue insuficiente como para aportar 
un dato significativo); y por otro lado, 
se han tomado los registros de diciem-
bre cuando había conteos de varios 
meses diferentes ya que era el mes con 
datos más robustos.

La tendencia poblacional ha sido 
analizada mediante el programa in-
formático TRIM (TRends and Indices 
for Monitoring data). Este programa 
compara las series temporales de datos 
mediante una regresión log-lineal, 
obteniendo un índice de evolución que 
permite conocer la tasa de crecimien-
to/decrecimiento internanual de la po-
blación (Van Strien et al., 2004). Para 
testar la fiabilidad del modelo utiliza el 
test de Wald, que analiza las diferen-
cias poblacionales interanuales para 
determinar si son significativamente 
diferentes a las esperadas al azar.

Resultados y discusión.-

El área de distribución invernal de la 
grulla común en la provincia de Córdo-
ba se circunscribe, fundamentalmente, 
al cuadrante noroccidental, coincidien-
do con las comarcas del Alto Guadia-
to y Pedroches Occidentales (Figura 
1). También se observan ejemplares 
de forma esporádica en el valle del 
Guadalquivir (Palma del Río, Fuente 
Palmera o Villafranca) y en la Campiña 
(Aguilar de la Frontera y Baena prin-
cipalmente). Las zonas de invernada 
seleccionadas por las grullas en Cór-
doba se caracterizan por ser, a grandes 
rasgos, áreas adehesadas donde se 
combinan el aprovechamiento ganade-
ro y agrícola, y donde estas aves tienen 
como principal recurso alimenticio el 
fruto de las encinas que en esta época 
cae al suelo.
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En cuanto a los dormideros, como en 
el resto del área de invernada de la pe-
nínsula, suelen estar ligados a medios 
acuáticos. En la provincia de Córdoba 
se detecta una variación interanual 
del tipo de dormidero relacionada con 
la abundancia de precipitaciones, de 
forma que los otoños lluviosos pro-
pician el encharcamiento de lagunas 

temporales que durante otoños de 
carácter seco apenas recogen agua e 
incluso son laboreadas. De esta forma, 
en años húmedos hay un mayor nú-
mero de dormideros y de carácter más 
variado (lagunas temporales, áreas de 
encharcamiento fluvial); mientras que 
en años secos la invernada se concen-
tra en colas de embalses.

Figura 1. Distribución de los dormideros y zonas de campeo de la grulla común en la provincia de Córdo-
ba (en 2006-2010). Se resalta en verde los espacios pertenecientes a la RENPA  y las ZECs.
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Generalmente las primeras grullas se 
detectan en la provincia de Córdoba 
a mediados de octubre, y las últimas 
se observan a finales de febrero. Las 
mayores concentraciones tienen lugar 
entre finales de diciembre y finales de 
enero, siendo más numerosas en Los 
Pedroches que en el Alto Guadiato.

En la tabla 1 se exponen los resultados 
de los censos realizados en dormide-
ro durante los años 1991 a 2018 en la 
provincia de Córdoba.

El primer dato de invernada de gru-
lla para la provincia de Córdoba fue 
recogido en 1979/80 dentro del Pro-

Año Nº de dormideros
conocidos

Nº de dormideros visitados Nº de dormideros ocupados
% de

ocupación
Nº de

individuos

1991 / 1992 11 5 45 % 8.510

1992 / 1993 11 5 45 % 7.222

1993 / 1994

1994 / 1995 11 1 1 9 % 1.739

1995 / 1996 11 4 36 % 3.129

1996 / 1997

1997 / 1998 11 1 9 % 30

1998 / 1999

1999 / 2000

2000 / 2001

2001 / 2002

2002 / 2003 11 3 27 % 1.200

2003 / 2004 11 2 18 % 220

2004 / 2005 11 5 45 % 6.309

2005 / 2006 11 4 36 % 5.522

2006 / 2007 8 8 6 75 % 10.090

2007 / 2008 10 10 6 60 % 5.509

2008 / 2009 9 9 7 78 % 6.737

2009 / 2010 9 9 6 66,6 % 4.620

2010 / 2011 12 12 8 67 % 2.688

2011 / 2012 9 9 9 100 % 7.724

2012 / 2013

2013 / 2014 9 3 33 % 1.171

2014 / 2015 9 4 44 % 1.468

2015 / 2016 9 5 56 % 4.339

2016 / 2017 9 8 7 78 % 4.158

2017 / 2018 9 9 8 89 % 9.401

2018 / 2019 9 9 8 89 % 2.548

Tabla 1. Resultados del censo en periodo invernal de la grulla común en la provincia de Córdoba en el periodo 1991-
2018 (se resalta en rojo los años en los que el censo no se ha tenido en cuenta por considerarse que el esfuerzo de 
muestreo fue insuficiente). Fuente: censos coordinados por GODESA (1991-2003) y por los autores (2004-2018).
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yecto Grus: migración e invernada de 
la grulla en España, contabilizándose 
un máximo de 2.528 grullas, resaltán-
dose que el área de Badajoz/Córdoba 
era la principal zona de invernada de 
la especie en la península, al albergar 
el 63-67% de la invernada nacional 
(Fernández-Cruz, 1981). En el censo de 
grulla común de España realizado en 
1987/88 (Muñoz-Pulido et al., 1988) 
se contabilizan en Córdoba 5.936 
grullas en solo dos dormideros. Para el 
presente trabajo se han obtenido datos 
fiables para 15 invernadas entre 1991 y 
2018, contabilizándose un máximo de 
10.090 grullas (2006) y un mínimo de 
2.548 (2018), con una media anual de 
5.900 individuos.

Se ha realizado un análisis de tenden-
cia poblacional utilizando el programa 
estadístico TRIM, a partir del test de 
Wald cuyo resultado es significativo 
(es: 0,0004; df: 1; p< 0,01); se observa 
una tendencia poblacional marcada 
por un moderado decrecimiento inte-
ranual del -1,47%. Teniendo en cuenta 
las importantes fluctuaciones que su-
fre la invernada de esta especie, posi-
blemente debidas a fenómenos am-
bientales (meteorológicos), el descenso 
real podría ser más acusado al detecta-
do por el análisis estadístico. Este des-
censo pudiera estar enmarcado en el 
cambio migratorio general detectado 
en toda la ruta migratoria occidental, 
de forma que la grulla tiende a situar 
su área de invernada en latitudes más 
norteñas. De hecho la importancia de 

Marruecos como zona de invernada 
ha perdido valor, mientras que han 
aparecido otras áreas destacadas en 
el norte de España, Francia e incluso 
Alemania (Lundin, 2005). Las princi-
pales causas de este proceso estarían 
relacionadas con una mayor disponi-
bilidad de alimento por la intensifica-
ción agrícola (arrozales), una menor 
mortalidad por persecución directa y 
la suavización invernal del clima (Bau-
tista, 2003). En esta redistribución de 
los efectivos invernantes de las grullas 
en la península también debe haber 
influido la proteción y conservación 
de muchos humedales en las últimas 
décadas; en este sentido parece que 
ecosistemas lagunares de Castilla-La 
Mancha, puestos en valor en épocas 
recientes, pudieran estar atrayendo 
a las grullas en detrimento de otras 
áreas tradicionales como el norte de 
la provincia de Córdoba. Por ejemplo 
en 1987/88, Córdoba acogía en torno 
al 15 % de las grullas peninsulares y 
Toledo solo el 2,5 % (Muñoz-Pulido et 
al., 1988), mientras que en 2018/19 
Córdoba representa solo el 1 % y To-
ledo cerca del 10 % (Román-Álvarez, 
2019). De forma similar, en las últimas 
décadas en el área central de Badajoz 
se han implantado miles de hectareas 
de regadío, muchas de ellas arrozales, 
en torno a los cuales se han incremen-
tado significativamente los efectivos 
invernantes. Dichas zonas podrían 
haber absorbido parte del contingente 
tradicionalmente invernante en el nor-
te de Córdoba, prueba de ello es que al 
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principio del invierno se realiza lectura 
de grullas anilladas en estos arrozales 
del centro de Badajoz y, más tarde, 
una vez que los recursos han merma-
do, estas mismas grullas anilladas son 
observadas en Córdoba.

En la Figura 2 se observa cómo pese 
a la tendencia general decreciente de 
la invernada en Córdoba, de forma 
periódica se detectan inviernos con un 
número inusualmente alto de grullas, 
lo que podría estar motivado por la 
meteorología global del área de in-
vernada, de forma que parece que los 
otoños más fríos generan una mayor 
invernada en las dehesas del norte de 
Córdoba. Esta hipótesis plantea que 
cuanto más riguroso sea el otoño, las 
grullas se desplazarían más al sur, de 
esta forma evitarían zonas de heladas y 
nevadas que hacen más difícil la dispo-
nibilidad de alimento en las siembras 
de cereal y en las dehesas del norte. 

Interanualmente también se observa 
cómo en años de otoños secos las gru-
llas se concentran en embalses, mien-
tras que en años húmedos los dormi-
deros son más variados y asociados a 
zonas húmedas de carácter natural, lo 
que tiene implicaciones a la hora de 
planificar y abordar los censos.

Por otro lado, a lo largo de los años 
los dormideros seleccionados por las 
grullas han variado. La construcción 
de dos grandes embalses en Los Pe-
droches (La Colada) y entorno (La 
Serena) ha originado la redistribución 
de los efectivos invernantes. De esta 
forma, el principal dormidero histó-
rico no solo de Córdoba sino de toda 
Andalucía se ubicaba en la Solana del 
Guadamatilla (con hasta 7.000 indi-
viduos), pero desde la construcción 
de estos embalses ha ido perdiendo 
importancia, incluso algunos años no 
se detectan grullas en él.

1991/92 1992/93 1993/94 1994/95 1995/96 1996-03 2004/05 2005/06 2006/07 2007/08 2008/09 2009/10 2010/11 2011/12 2012/13 2013/14 2014/15 2015/16 2016/17 2017/18 2018/19
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Figura 2. Evolución del número de grullas comunes censadas en invierno en la provincia de Córdoba en el periodo 
1991- 2018.
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Históricamente la distribución de 
la grulla en la provincia de Córdoba 
debió ser mucho mayor, tal y como lo 
acreditan la presencia de topónimos 
en la cartografía relacionados con la 
especie y repartidos por áreas del cen-
tro y sur de la provincia (por ejemplo 
Navalagrulla en las afueras de la pro-
pia ciudad de Córdoba).

La alteración del hábitat y las moles-
tias también vienen produciendo cam-
bios en la invernada en Córdoba. La 
transformación del entorno del embal-
se de Navalespino (Fuente Obejuna), 
donde se ha plantado una gran super-
ficie de olivar en régimen intensivo, 
limita su utilización como zona de des-
canso. De forma similar, la laguna de 
Peña la Zorra (La Granjuela) presenta 
un canal de drenaje que la mantiene 
seca. En ciertos dormideros y áreas 

de alimentación, como en el embalse 
de Sierra Boyera (Belmez, Peñarro-
ya-Pueblonuevo y Fuente Obejuna), se 
utilizan descargas de “carburos” para 
espantar a las grullas con el fin de evi-
tar daños en los cultivos, lo que altera 
sus áreas de descanso (hecho penali-
zado por la normativa comunitaria y 
nacional).

Estacionalmente, algunos años se 
observan importantes diferencias en el 
contingente de grullas que invernan en 
Córdoba. De esta forma, en los años en 
los que se han realizado censos tanto 
en diciembre como en enero, se obser-
va cómo los efectivos contabilizados 
este último mes suelen ser más nume-
rosos, incluso en algunas ocasiones los 
censos de enero llegan casi a duplicar 
las cifras de su anterior diciembre 
(Figura 3).

2015 / 2016 2016 / 2017 2017 / 2018 2018 / 2019
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Figura 3. Comparativa del número de grullas comunes censadas en diciembre y en enero del mismo invierno en la 
provincia de Córdoba en el periodo 2015- 2018.
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Trianoi es una revista digital editada 
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Natural centrada en divulgar trabajos, 
artículos, reportajes, noticias y cual-
quier otra información que esté rela-
cionada con el estudio, la observación 
y el conocimiento de la naturaleza en 
la provincia de Córdoba

Los originales remitidos a Trianoi 
deberán ser inéditos, y serán valora-
dos para su publicación por el Comité 
Editorial, quien se reserva el derecho 
de aceptarlos o rechazarlos y someter-
los a revisión por parte de especialistas 
cuando lo estime oportuno. En cual-
quier caso, contará con la aprobación 
de los autores y, si fuera necesario, les 
proporcionará unas pruebas de texto 
para que puedan ser revisadas antes de 
la publicación del artículo.

La redacción de Trianoi añadirá los 
elementos de edición que estime 
necesarios, tales como titulares, subtí-
tulos, entradillas, pies de ilustración, 
recuadros y cualquier otro recurso de 
esta índole. Dichos elementos también 
pueden ser sugeridos o aportados por 
los autores.

Para artículos que surjan de ciencia 
ciudadana o en el que hayan participa-
do numerosas personas, serán fi rma-
dos sólo por las personas que hayan 
redactado efectivamente el texto, para 
evitar así un listado desproporcionado 
de autores. En estos casos, las perso-
nas que hayan participado o contribui-
do con algún dato, aparecerán en un 
capítulo de “agradecimientos” o “lista 
de colaboradores”.

Características de los textos en-
viados.-

Los originales pueden enviarse por 
correo electrónico a la dirección 
socohina@gmail.com y siempre 
acompañados de los archivos corres-
pondientes a tablas, gráfi cas, fi guras, 
mapas y otros contenidos complemen-
tarios.

No se utilizarán diferentes tipos de 
letra ni tamaños, como tampoco san-
grados especiales y espaciados (éste 
deberá ser sencillo). Los trabajos se es-
cribirán en castellano, incluyendo una 
traducción al inglés del título así como 
un resumen (castellano e inglés) y 

SCHN
Sociedad Cordobesa
de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa
de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

NORMAS DE PUBLICACIÓN

divulgación + conocimiento



SCHN
Sociedad Cordobesa
de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa
de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

SCHN
Sociedad Cordobesa de Historia Natural

-111-

palabras clave, también en castellano e 
inglés. letra ni tamaños, como tampo-
co sangrados especiales y espaciados 
(éste deberá ser sencillo). Los trabajos 
se escribirán en castellano, incluyendo 
una traducción al inglés del título así 
como un resumen (castellano e inglés) 
y palabras clave, también en castellano 
e inglés. En el caso de que algún autor 
no enviara estas partes en inglés, el 
Comité Editorial podrá hacerse cargo.

Se recomienda hacer un esfuerzo de 
síntesis y reducir la extensión del texto 
todo lo posible.

Elementos gráfi cos.-

Las tablas, gráfi cas, mapas, fi guras y 
otros elementos gráfi cos se presen-
tarán en archivos independientes y, 
siempre que sea posible, originales 
(por ejemplo, tablas o gráfi cos en excel 
original). Todo el contenido gráfi -
co (mapas, fi guras, fotografías, etc.) 
tendrá calidad sufi ciente (300 ppp de 
resolución), y con formato jpg o pdf. 
No se publicarán elementos gráfi cos 
con calidad inferior a 1 Mb. Todas las 
fotografías remitidas deben incluir cla-
ramente el nombre de su autor y una 
sucinta descripción del contenido. Es 
recomendable sugerir los posibles pies 
de ilustración.

Las fotos y gráfi cos cuyos autores no 
coincidan con los fi rmantes, deben po-
seer una autorización de reproducción.

Las notas a pie de página deberán omi-
tirse para incorporar su información al 
texto general, salvo en casos excepcio-
nales que deben consultarse.

Todos los nombres científi cos así como 
el resto de las categorías taxonómicas 
que aparezcan en latín (es decir, las no 
castellanizadas), se escribirán con letra 
cursiva. El nombre científi co se citará 
entre paréntesis junto a la primera 
aparición del nombre vulgar y ya no se 
repetirá en citas posteriores. Todos los 
vocablos latinos y sus abreviaturas se 
escribirán en cursiva.

Referencias bibliográfi cas.-

La bibliografía citada en el texto in-
cluirá el apellido y año de publicación 
entre paréntesis, siguiendo los siguien-
tes ejemplos:

- Cita de un autor: (Gómez, 2019)
- Cita de dos autores: (Gómez y López, 
2019)
- Cita de más autores: (Gómez et al., 
2019)

Cuando se haga referencia a varias 
citas seguidas, se ordenarán en orden 
cronológico, de más antiguas a más 
recientes, separadas entre ellas por 
punto y coma. Ejemplo: (Gómez, 2019; 
López y Ramírez, 1999; Bishop et al., 
2000).

Al fi nal del artículo, en el apartado “Bi-
bliografía”, los trabajos citados en el 
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texto aparecerán por orden alfabético, 
siguiendo las siguientes indicaciones:

Artículo de revista:
López, A. 2000. Evolución de la mal-
vasía cabeciblanca en las lagunas del 
sur de Córdoba. Oxyura, 4: 23-34.

Libro:
Cramp, S. y Simmons, K.E.L. (eds). 
1979. The Birds of the Western Pa-
leartic. Vol 1. Oxford University Press, 
Oxford. 450 pp.

Capítulo de libro:
Marco, A. y Díaz-Paniagua, C. 2004. 
Los reptiles. Herrera, C.M. (coord.). 
2004. El monte mediterráneo en 
Andalucía. Consejería de Medio Am-
biente. Junta de Andalucía, pp 81-89. 
Sevilla.

Referencias on line:
Gómez, H. 1987. La autonomía admi-
nistrativa en Puerto Rico. http://me-
mory.loc.gov/
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